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obra
‘-1 «tutor »dvlorto «1 lector que «atu ctirece d« ieguada In- 

te’̂ ol'^n. i-*n obrw doborn tomura« t»l cono e», núes iu »<utor no ha 

aaguldo ninp^dn fin  eolítico o onin wdrecldn, «Ino qu? s« h«t limltudo 

íí exwonar lo mejor qu« le hft «Ido noHlbl« uníi tsila fllotóflco-aoclí»l 

SI «1 lector enoontríir« aemejanans o »’sroxlratiolones n détermlntídoa 

•uoeiot o doctrlnai, fichíqu«lo i» oolnoldenclii« fortuitas y no n de- 

•Ignlo preconcebido del ^utor. X que lo fnz 8«i* con todos.





EPISODIO i  1.
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EPISODIO I .

«n un labori^tárlo.

Olrgentl.

-* ¿H« aalldo bl«n?.

Perfectamente, v»hí dentro estíl Otto. Y#i no aufrlrí mi-a,

GUrgentl.

- Ka »dmlrablet. Dootor, hubíia entmdo en le Inmorftlilldftd, ¿Co

mo loa hombrea VBn m poder ;pag^oa el bien IncploulaDl« que lea bríndala 

con vueatrna experlenclsa?,

Kerr.

-bah!, ea deber da la Ciencia. Si noaotroa, loa Inveatl^fidorea, 

no procuramoa hftcer bien d nueatroa aemejíintea, ¿C($mo polríamoa juatlfi- 

ofirnoa?. 1 mundo no ae dejw voluntariamente iirr^nciir aua aecretoa. Y
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hafcría qu» teia0r ai vengíinza al noaotroa, loa que queremi>a hacer algo 

de luz en medio del misterio, tratar^moa de hacer mal uao de las deaco- 

nocldaa fuerzas qie vn-noa reanlendo en nueatro idu?&7.

lilr genti.

-OhJ, con uated, doctor, el mundo no ae atrevería a vengíirae.

Va uated a hacerle tanto "bien!........

Karr.

-Sí, tengo fe en mi invención. Ka tan triste la vida con el 

tormento del dolor!, Cuántaa energía» perdldaa por au culpat. Y como 

contribuye a hacer la vida ne3rn y degea^eradat.

CJlrgentl.

"Deade hoy, doctor Karr, tan b61o sufrirán loa que quieran 

aufrlr. Habría logrado flu’̂ rlmlr nnr completo el dolor, ¿C(ímo podrün 

sagaroaji loa hombrea?.,..

V <iY* Vii't. X  a
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K»rr.

Qlrgwitl, ml discípulo jw^dll^cto, «a muy poall)!« que loa 

hombrea qulemn mna bien cobriir que ]»iigf»rme. Sola Joven y ni alqule- 

ta aoapechÂla cu/«nt«a encrucljudaa tiene et eajiiritu humano. Haatu 

llegnr al cor«asïîn y entrer en hay un lnrgo camino lleno de Ingra

tes dlficultftdea que recorrer, Y un» d«ntro, encuentri» uno nuchaa 

vecea el vncÎo.

^1 buf($n (aaom^ndo jior detrra de una meaü).

Je, jel. KapÎrltu, oorfczfîn........  Eatoe vlejoa manliitlcoa

oreen qu« con au mlcroacoplo hf»cen algo, Kao no airvt ni purit pair» 

lavativa». Que le den ]a«n al iwieblo y 1* dejen tornar el sol en ]taz. 

Vivir sin dolor!, M da, Inventa la manera de vivir sin comer y esta

rla »1 Cabo de la calle, (3e oculta).

Qlrgentl.-

Pero ¿créela que el “̂ uehlo no oa lo va a agradecer?.





K»rr.

— Quí «í yoí- '1 pueblo tlen« Inquietud«! muy bujiia. Cono la 

vid» «■ dur», íl Bí?lo nlconz« #t v«r la ««tlafaccli^n d« laa necesldadea 

Inraedlfita«, Hay que luchwr enc«rnlz»d«mente al ae h« de oonaogulP un 

oiímblo llgeríalmo en au alma. ‘Sao «s lo que me Imjilde entualaasiarme 

con ral Invento. Sé que he de trop«a«r con una realatencla formidable

y eao hará retrasar lítrsíin«n|lt« los felicea tlerajioa con que tantaa 

vecea he aoñado.

GUrgentl.

-Pero otroa lucharan por eata noble cauaat.

Karr .

- ^af tendrá que aer. Loa que lucharaoa mano a mano con loa raa- 

riivTlloaoa aecretoa de la vida encerradoa aquí, en el laboratorio, no 

tenemoa fuerza ni h a b i l i d a d  para eaparcirloa irar el mundo. Otroa tie

nen que hacerlo. Hombrea de acclí^n, d e  mundo, de energía. Jtívenea, j6-  

venea, íior encima de todo.





— ¿Viildría yo?,

Kf*rr.

-Oh, uflted, Girgentl?,

GUr^flntl-

" S f ,  yo miaño. ¿Podrf*, ni non m  aueño«, hno«r jionondo *n 

eos« mÁs herínoa« qua áate?. I^asterreir da 1» Hum«nld«d al dolor, h(C«r 

líi vid» raía cXfirn y míia dlchoa«, ©umwnttir hnatti un grudo Inaospechfibla 

IiiS InfinltbS energítia del mundo« tr«ar 1& luz y conaol«r & todoa loa 

humano« da aua dolenclfia far« alambro. ¿Hay n4 h» hubldo nunon amyafío 

tíin gron'^i.oao?,

K1 bufí^n (tr«a d® 1« mas«).

-Yfi eat» al ohlco alsnndo Ift voz. ¿atoa rauchuchoa ae «liman- 

tan de luz, da generosidad, do sucrlflolo, da eai^eranza y da otroa man- 

jürea tan suatancloaoa cornaj^atoa. Y luego, claro ea, muertoa de hambre,





8« arrojtn sobrn «1 ^rMber pedaao de jittn que fe Ies «oh«t mtitrimonlo, 

empleo, protecolén u oirti oosfi tan proaiiicfi o o t io  ésfi« Por dinero 1^81* 

Ift ^mavkm el p erro ..., (Se ocultn).

Kítrr»

-Hublala con el fogoso urrebwto que de ln Juventud. X olvi

dáis, como Joven, cuí*nt»9 dlfioultades van it nlzarae unte vuestros es

fuerzos. Clsrtítmente, lo mns iirduo h« aido yt* vencido, ^ños tras b^OB, 

to :oa rala tT»b«Jos han aldo dirigidos a encontrar 1« maner» de au::)ri- 

ralr el dolor «ntre loa hombrea. Y hoy euedo decir y» que eso es un 

hecho. Pero yo, que soy viejo, siento mejor que usted 1« reslatencl« 

que el mundo ha de poner a ni lnvencl<^n.

Glrgentl.

-¿Slendn un» eos« que tanto bien le hace?.

Kitrr.

-Sí, aun a peanr de eso. Hacuerde usted la lucha de Jenner





p u t í i  lmi»on«r » 1  mundo b u  vaoun». Yo «atoy ae^uro de qu«, con el tiempo, 

mi Inyenciíín trlunfurá, como trlunfá Jenner, Pero »ntea de eao, qué 

luchítB y qu¿ eafuerzoaí. loa hombrea son »ai, Tjoa cunbloa l«a fcaustun 

j prefieren morir, en ocaalonoa, antea que terminar con au rutina.

Como en sua almaa llenas de obscuridad andan sueltos y Ubres los rals- 

terloa, ae llenan de terror al pensar «i lo desconocido. Críame usted, 

Oirgen-tl, sería una ipesada cruz cargar con esta erapreaa.

dlrgentl.

-Ya no hay cruces, doctor, nara el que se someta a la Inven- 

clfín de usted. X como yo he de ser uno de loa primeros, nada debo 

temer.

Karr.

-SÍ, esn ea cierto. Usted, Girgentl, no sentirá el dolor.

Pero hutjrT contíatlem]»oa que se torni.r^n contrariedades y a la larga, 

ííodrfit faltarle 1^ esperanza. Altes que nadie, el oueblo le llamará
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arabloloBo. Y hubrí usted de ítrrostrnr el veneno de lo* mordiscos mal- 

dlclentes que IntPntsPÍn rusgitr oon sus dientes áff víbor» 1« carne de 

sus mas generosas aspiraciones. Dirán que quiere usted medrar y que 

los sufrimientos de los hombrea son nóXo la escalera de su a’nblclón. 

Dirán que andu u « t ^  tras una dote, tras un wuesto, tres una ventaja 

niaterlsl. Oh, dirán tantas c o s a s i .... ü¡l pueblo, desconfiado y rece

loso, tiene el iirftrlto de h?foer mártires a todos los que Intentan su 

salyaclíín. PiínseTo usted, GUrgentl. Le hurán f#*lta la fe y la esjie- 

ranzs de un stento.

 ̂ “ 1 twfón (asomand'i otra vez).

-* í, sí, ¿conque mártires?. Yo soy el ¡»endaraiento del pueblo 

y desde ahora os anuncio que a su costa no lograrais medrar. Jl otro 

can con ese hueso. Dejad en pHz «1 iKieblo o Inventad la manera de p i 

tarle el esti^mago o de llenárselo hasta la saciedad. Lo demás es re

tarlo«. (Se oculta).
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Gl3Pg«ntil.

-No obstítnt«, «otoy r«su«lto. F.1 triunfo no hubrá d« env»n«- 

o«rm«. Y il fracaso, no a« dlr¿ qu« he d«do mi vldit n un« futes». Ue 

gusta »t9unt«r alto.

>rr.

-Jálen, bien,puesto que os decidís........

Oirgentl.

- SÍ/no  hay que heblttr raía de «IXo* Xo seré «1 hombre de ac- 

cl-̂ n que o» hace falta.

Karr.

-■^tonoe» comencemos. Usted y yo, dlrgentl, aereruos loa pri

meros en demostrar la utilidad de la lnvenGi'(?n. Vamoa a aometernos a 

ella.

GUrgentl-

~^»toy dispuesto.



/



Karr,

- emii«x«remof lus «Mlonea. ¿Le »«r«o«7.

airgenti .

-Sí, cuanto untes raajor,

Kítrr,

-Veo que ea uated decidido. >Jo ha podido mi cauatt ir a mejore: 

manna. Hnata Taa*í»n», apóstol de eetft nueva redención,

Olrgentl *

- Ha ata mañana.
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I I .

líftborfttorio A« Karr. C^irgentl, aí'ntHdo, con lo« codo« aj^ya* 

dofl 9n Ion »odlllsa y 1« c«b«z« «n-tre lua laano», mlr« fljunent« »1 

fti«lo ml«ntr#ift <ispern n !'í*rr. Dos vnc««, un« mfisculln« y otr« femeni

na, van expresando lo que ’Tien«« Oirgentl. La« vnoes suenan dentro.

L* vor mfiscullna.

-IlS ya estas redlnildo. <>1  ̂ o«lm« y qu^ serenidad!. Tu clraa, 

?reaa ant«s de los choques sentiraínital es de 1« enrioción, flota ahora 

invariable, blanda y ««.juramente, en el aire tranquilo de la analge

sia bienhechora, í3uí hermoa« cau«« has elegido w«ra hacer bien al 

mundo?. Karr halló 1« verdad, jjero tií eres el llanado a difuidlrla. 

Uagnlflcn batalla le que vas « reríir contra el dolor!. Como el arcán

gel que mandó el Se’Sor, has sido tu elegido para hundir en el abismo 

infinito de 1« nad» a ese denonlo que hace amarga la vid« de los
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horntoet, Nobl« destino «1 tuyo!. La ifeiminldad entere t*?Jeré oon Isur«- 

1«8 y mlrtof tu memoria.
I

Lh voz femmilAii.

-*Sf» •« un» gran «mpre»»* X todos tu» poder«« ser£n fOco» 

ísar» lograr el triunfo. Jorque e» doioro»o el trat»ml«nto y porqu» 

todo el mundo te h« de »oner obatículoa. La rutlnn, »1 nmor a lo vie

jo,y el tenor, el horror a lo nuevo, cavarán el terreno a tu» pie».

CJuí temple debe tener tu alma!. Ciertament», 1» analg«»ln de Karr 

te ha dado nueva» fuerzas* Hace un m»a, antes de someterte a ella, 

el dolor podíí^onln«irte. X ahora no. Nada harí mella en ti. Pero ¿es

tá» "bien »eguro de no haber petdldo nada «n esta prueha-^v Todo te h» 

de hacer falta y desde ahora no sentiría la conmlseraclíín. ¿Cî mo oom- 

’̂ adecerte »1 has perdido la capacidad de »ufrlml*nto?- SI dolor de 

lo» otros no encontiarí ya en ti *1 eco de otroa tiempos. X ésta »í 

que •»  Inmensa, omninotente fuerzat.
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La voz masculina.

- Pero ¿no ea auflclffnt* ft tu iínlnto Is conaldarticiín dal 

blan qua v(*a a hacer?. ¿í4o $  te buata aflDer que con tu esfuerzo vaa

h hacer a lo» hombrea fellcea y que eae lamentiíble azote que oüa- 

curece aua vldaa va a desai*«r#cer por ti? . ¿No ea suficiente eato?. 

¿Necealturá tu cor?izi5n otro estímulo que Äste para vencer a tus ma» 

poderosos awwirafiifirai y ocultos enemlí^os?. Colosal es la empresa. X ello 

debe bastar a tu almo noble par» luchar con Innortal ahinco.

■̂1 bufíín (se deja ver un raomento y hace una oaorlola).

- Buena te espera!. Ciímo yo, el Duen pueblo, me reir^ de ti 

y de tu analgesia í. Odio « l o s  redentores. Que los emplumen!. Son to

dos unos locos. í'l s^itldo común lo» pulveriza en unf momento, ii’orque 

vano» a ver; ¿no tiene uno bastante oon sus cosas sin meterse a arre

glar las ajenas?. Katos amblclosuelo» lo que txtScan e» medrar a mi 

costa, i^ues están frescos!. (Se ocilta).





h» voz femenina.

^No, alma mí», «ao no 6b iufloient«. mundo mHrch« empujado 

por muchas fuerzas, ]»ero « todus la« empuja el aior. Antes de empren

der nada, la voluntad tiene que decir: Quiero!, y C^uierot es l^jual 

que Jimot. Hay que querer, ral alma, hay que querer, si has de hacer 

algo grande!. Y desgracladartente, t^ no querer. 5'atast« el do

lor, ea verdad, pero con él nwri<5 el placer. X el dolor y el^placer 

son el padre y la madre del amor. 31 no amas, qui fría va a resultar 

tu erapresat. 3eráa un Mecanismo duro e indiferente que promete la fe

licidad a los homorea. izadle sentir/ en ti a un semejante suyo y loa 

humanos cor-a^ones no honraran tu memoria bendlclíndote. ¿lun aprecian

do el Deneficlo que les haces, te estimarán como a una maquina Insen

sible que les ha redimido de una lucha brutal. I*ero lo, fino, lo mas 

excelsamente delicado, esa conmovedora simpatía* que multiplica nues

tras fuerza» y nos arrastra en el río de uta vida común, eso no será





La voa masculina.

- ¿X im'jnrtiirt«?- Cuando la Humunldad «e v«a redinl-

da iior tu •sfuorÄO no »« fregunt^rS al oomfi.rtlat« «u« dolor««. S«ntl- 

Í» «1 O«n«flolo y glorificará a qui«n «« ln trajo. Td, UiaD«rto 'ilrg«ntl, 

v»i a s«r «1 r«d«ntOB dal mundo. dolor, «aa qu«J« ImplacaM« d« la 

vlda ?«r!)8tua!n«nt« h«rlda, ha llegadlo contigo a au illtlma hora. Ün 

mundo nu«vo va a nacar da tua manoa. ¿^a 9000 «ato todavf*?* Una ion- 

rlaa etarna Gi%n«naara a pintara« «n loa roatroa d« la Humanidad liba- 

rada. calma d« una vida falla, ain oprpalonea ni dur«zaa, reinará 

entr« loa horabr««. La hondíalma amargura d« loa abandonadoa, «1 pan«- 

trant« aufrlniento de loa dfibllea, la deaaaperacl-in rjioloaa de loa 

daspechados, la trlstaaa ain fin, «I dolor Inmortal huirán atropallu- 

damenta a un signo d« tu mano. ¿<5u^ mayor r«comf«naa?. La hiatoria da 

loa algloa no registra un aj«nplo de obra tan grandloaa. í ha «Ido r«-



r.-l

: * -r -- * .

. o.-J“ -.•, ■;'- . ■ /•;. • ' •.' ■l'*.f

'■• -■̂•* *̂'.'•íJv'Í! • •. - ■

- A ',.- *  '■'

- ' '  • ' " i i . ' W t y  i ' - -  J , '  i  j  ■ - - ^  • ' »

' - K '

: '< ■* V ' • '•  V "  - n F’ ' -

: ‘, j .



■erved» » ti, & t i ,  Urabwto, «a t «  'haz»?!« s in  nom br*!. 4 i ti, porque 

miirohfS movido por nnbl«fi i)«naa?il«^tos; porqu« alem^r« «oñutt« con un 

gran lí3«al llenar tu vid?*, y «orqu*», aobr* tocio, eres Joven. Un

cumulo com o'éet« no ^ued» h ^c^rlo  «Ino 1«» Juventact, que • •  «trevldn y 

deaee catablíir en todo In stan te , ^iv^ntl, Unberto , cwjpltín de loe JíSve- 

n e a ! .

Lfl voz femenln«.

- Jlvíintl, pufifl, mi tilma, i'ero plena« un raoaiento. ¿Uiatre abaolu 

t«:^ente seguro de que con el procedimiento de ’fí*rr V f * a  f* hucer a loa 

hov.brea ia¿s felloea^« ^e Irá el dolor, ee cierto, ¿'i no se ir£ii otr^a 

coaita con ^1?.

L« voz nuflcullna.

- ivanti, Umberto, avantl. ^1 dolor es un mal y auprlmlrlo, 

un bien Incíflculuble,





Karr (entrando).

- Hole, Umberto. Perdán«me al te he hecho eajperfir.

Oírgenti.

- MO he imtldf) 9&a;tr el tiempo.

Kitrr.

-¿^e modo que hoy te mí^rcheia?.

Qlrgentl.

- 3f, noy mlamo. L« Impwclencl« no ne deja parur. ttatoy de. 

•eendo líor momentos encontrarme en ral Xtnlla ffirn dt<r prinolT^Xrjn 1» 

o«n9e?la.

Klirr.

no hfta »Cfibitdo de eaboKitr tu plhnJ •
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airgentl.

- tengo 8Ún una pooa preciib d« ^ 1 . I4« praptigtinda de

penderá de muoha« ooi6 «, L«s clrcunat^nalíii aer/ín IíiB que me Indiquen 

qui procedimientos han de aer los mejorea. Be de estudiar hl pueblo y 

Ifi raanerií mfvS eflcfiz de conveuc<»rlo.

Kforr.

- ?ero le fe no fiilte, ¿verded?,

airgentl,

- No, eatoy méa convencido que nunca. Al fljurme en 1« cal

me que irhora reina en mí deama^a d« heb«rme sometido n su enelgesla, 

st̂ lo unaío hftoar a loa demias ten fsllcea como yo me alentó.

Kerr,

- iáien, ümberto. ¿C<5mo podrá peghrteií........



r  i
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GUrgflntl.

- ¿Pasttfme » raí?, iíarannlAna nos ^n^nrá & loa ¿loi-

■̂1 'b\xf6n (asomftntio)-

- Sst^lB frescoat. Os dar¿ pajahumot. (Sa ocultn).

K«rr .

- Tk} tí>doa modo a, yo debo quwlí rt« ^^ftdecldo. I*aa r«volu- 

olonafl da loa Ifiborutorloa nacaaltan hombraa tan bl«n teraylttdoa «orao 

til qua lea ano(«rnan.

Glrgontl.

- M l6a , miieatro.

KhTr .

- 4 mía bruzoa, Umbarto. (3a abrtisan)« ^If^a«





EPISODIO I I I .
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SODIO I I I .

Un «iiXt̂ n en «1 ]»al{fClo d« la barones« d» Of^nto. Sentados y 

de yle, en vario* grupos, charlan damas y caballeroi.

La bfirottAsa.

- "í qui ha aldcs de su vida en Vi*na, amigo Jraberto?.

Olrgentl.

- í*ooa cosa, baronesa. He trabajado todo lo que he podido.

La barone sf..

-jY no noa trae usted ninguna nov<*dí,a?.

Girgentl,

- Una aálo, eero tan grande, que rae va a costar algdn es

fuerzo conseguir que me crean.





Una dama«

- Noa tl«n« uated acoatum'brHdaa ft coaita aanaaclonalea, Jovan 

aablo* modo que hübla uatad deada lae$^o. Noa hamoa j^u«ato ya aobra 

Xoa ojoa al vaio da la fa.

Olrgentl.

- L|è fe científica no nacaaltii valoa. Puedan ufltadaa, i^uea, 

tener loa ojoa blan ablartoa.

Otfit dama.

- Oh, qué iireì»Hri*ol(^nI • -ii*«t«no8 ya Intrigad»«.

uragorlo.

VftiTOS, Umberto, habla. Tiene« a todo al Hudiktorlo ^endienta 

de tua leiblos,

Olrgentl-

- 4ìh, ai?. ?ues no qui alar a ver «ufrlr a balla« dama« corno





6atr*f ni a tan cumi»lldos c«bftXI«roa. nlgo que va a cnuflfir una re

volución,

i*«dro,

- Chico, afluetfifli. H^bleio d« aufrlmientoa y d» r«»voluclonai,

Olrgentl,

- Como que é»a «a, «n «aencla, 1« cu®0tl<?n,

Otra dama.

-Revoluciones y dolorea?.

airgeiiti.

- Juat«mentaí.

La bfíronesp.

- J ver, a ver*. ¿Vp uatei a atacíir a la nobleza?.
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01 rg«ntl.

- Hq hay nttda qu« toinsr ^or 9se lado. m¿s l3l«n ■« triíta 6.9 

•motilecerlo todo.

Zlta.

-  Kaalm^nt» af^fw raHíigroso.

Slrgmiti.

- Como lo «<i?lorlt^, r«»laient« rallugroso,

Matías.

- iiíienn, vas, al fin , a daclrnos cu^l ea tu novadad?,

Girgantl.

- ?erdi$n«nm«. Se trata da anular «1 dolor.

Varloi (a la vez).

- ¿K1 dolor?. ¿Mular?, ¿’oíl dolor?. íftaé, ¿ya no niafl aufrlr?.





Ulrgíntl.

- Ni Qiía n i mflnoB. Xa desde ahorct >ad«cer¿ si que quiera.

Uní» dsmH. U

- Pf«decoríí el que q u i e r a l . . . .  ¿X qu^ horaore. o qu^ mujer rfe- 

i«»  iiftdecer?.

Rlcfírdo.

- 3« d«n cflflos, üny quien llevn su dolor como un cdll»r de 

yerl»« . Se gente-« qus hrtoen ostwtncliín de aus yiidedmlentoa como 

al fueran la coa« m»a bella de la t ie rra .

Olrgeati.

- 3f, pero aon tendanola« «nferm.lzp». i-o corriente es que 

huyaiio« del dolor..

Z ita .

- Pero uatí*d nos hnbl« de una marí.vlllal, ¿lia hubldo alguien
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que hfl podido llegwr h suprimir el dolor?.

Grlrgentl.

SÍ, •«'"iorlth. H* habido y h »y . lino de rala mucatroa da la 

Unlvarsldfid, el aí*blo doctor K «rr , h» llagado n «aa raaultitdo d«apuía 

da muchos «'•^a da trabajo.

Fauatlno.

- Y tJ conooea al ?rocadlnlentoí.

CJlrgentl.

- ¿£»i lo conozco?. Goiao que ha pasado por l l .

¿ It a .

- Untonces ys no aufrir*' usted.

Olrgf^ntl.

- ^flí ea, a e ^ r lt a «





4n8«X]ia.

- ¿Y qu^ a« al«nt«?.

O-lrgentl.

- ¿Cuándo?,

- iAhor», deapuÄa d« aotaetldo al prooadlmlento.

Olrgenti*

- Pu«9 uni* n»z oomjilst», Oon decirte que yo «ntee ern b««- 

tfinte linnreelonfíble y oufllquler eos» me oonraovfn y trnf^tnrnsb«, mlen- 

trii* qu« «hör« In veo todo, nh, con una eerenldíid t«n grandet..,,

Zltft.

- iX tMti]^co I m  deagracln« de loa otroa taronn ea» aerenl-

dud?.





CHrgentl.

Yo »isreclo «1 dolor de loa d«in¿s,^©ro y* no lo liento.

7-lti*.

- mí ae tr«Dftji*do en Duld« el doctor Kíirr.

CJirgentt,

- ¿C^mo dice usted eeo'^. Si pudlerp uiited, corao yo, gozar 

de eatfi cjilma indeclblel. Parece que le h»n dejado a uno el «Im« iuel- 

ta. Peea mucno el dolor y resta fuerana,

2 1 ta.

- mede que tenga usted raz(5n. Pero yo sentiría no poder 

corajiftrtir aui dolorea con loa demía. Creo que «ato da fuepaaa en lu

gar de restarlas.
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^egorio .

- h«c«rno9 el favor, (3« lo llevan «jetirt« 

y formen un gruTso oon ^1 í5r«sorio, Pedro, «atí»«, Rloí#rdo, Faustino, 

Jln««lmo y Tomí«).

Olrgentl.

- lo conozco » ««A jQV«n qu* m» h«blabn.

x*edro.

- l-a hernosii, ¿vardwi?.

Olrgdnti.

- Aq lo digo i»or eao.

Kntífti.

- ^8 tí» hljfi d«l »rofosor ^ngelll. Stt llsraB Zito y t« «*e- 

guPo que hfibr^S ->oo«g mujeres tan Uienas como «11«,





GUrgentl.

- ülen, ¿y quí me quw^la?,

Tregorin.

íe ha llHtnaAo aparte porque estoy Intrlgtido con el procedimien

to de X»rr. X como entre mujeres no Xiegferfumos Jitmís a ver l«a cosas 

olsrsraente........

j Ricardo.

- Tienes rítz^n, toman nada en serlo,

Faustino ♦

- !¿lra si ?Aíh  lo ha ^omadol.

Matías,

- Zlta es excencional.
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ána«ljio,

- SI no §>apféremoff qu« ««tíía «nmort-ao de otr» noa hí(rf«s 

creer que te guitnbíi demííSlíido,

UfitíltS.

- No* Reconozco lo que vale y lo digo, î «o ea todo. OJftlf!jí 

pudiera decir lo mlamo de toda« las raujereat,

OrVe^nTln,

- tíuerxo, dejaioa de «acarceo«, Td, Uraberto, tlenea l|i yula- 

br«. Cu^ntnnoa «ae invento de H^rr.

Girgentl.

- ?uea « ello. Y» aíibíla que yo estudl^b» en ln Universidad 

de V i«i». D« entre rala iirofeaorea era Kítrr quien tenía a au cargo ex

plicar laf fuaclonea ncrviosafl* «1 eatudlo que m¿a foderoásmente
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«® atrjtfi. Pronto me dlatlngu^íí «ntr«? mía oondlací^uloB y ra« llevó a 

•u IfttoorHtorlo, Allí me oonvertf <9n uno d© au« oolíitoorf,dor*«• Y h« se

guido »uso w ]i«ao el nroceao flniil de lo que jironto el mundo oonoceiríí 

o'II el nombre de «niélseelíir de K»rr, i-le^Ó un Af» ea que laa experlen- 

^claa tfírmlnbron,. , .

Tomífia.

- Todo ftCftbft en le vldp*

Qre^orlo .

- Cpllu, no le InterrumBAí!.

Qlrgentl.

- Cuando l»a exj*erlencina terminaron enjiezá otro jiroceao 

citai tan difícil. Se trataba do aFlloar la anülgeala en eacala.

Metína.

- Pero ai ea una cosa que han de recibir todos con el alma
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y 1« vldí*l •

Glrgentl.

- i io  lo crejia. Hay que aometerae n unj* lf«rg^ serle de o f 9 ~  

ínoiones  doloroaaa «ntpa de suprimir lit a^nalbllidíid p«re el do lo r ,

Pefiro.

- Pero ¿ae eciíb« replmente oon fil?.

airgenti.

- 7or ooTupleto. Desde que yo rae sometí t\ 1« pafclgesia y» no 

h® sentido n«dn. Pareo® como si el cuerno no exlstlern.

lint ías .

- Y los dolorea del espíritu?,

Oirgeitl,

- Tnmpooo, Ii«a cduaoa i»roductorii8 del dolor yn no hacen au
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«fecto en un cuerpo j»as5 por le anel5 «alei.

MfltÌAfi*

- Oh, tritume «maeíjuld#»! •

í1tre,ír»rlo.

- T’obre MstÌtts!« ( /  O lrjm tl) oot.o un ra«Mlto ;oorqu« 

«flti enB"ìnri4o y no 1© aorre«-ìonfi«n,

P «iro .

- ii0 modo qu« el «ufrlml«nto f falco........

OlPijentl.

- K{ida, nsiln, toAo l̂ oa hombr«« ae httn llberi»do 

ya del dolor pi.rit al«npr«.

- T*ue» fintonoea, Umberto, cuiJntusi« contl'^o. Jiño tri*a urto p»-
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d«zoo sin C68f«r. tía det)l«r» haber suicidado, pero no tengo 1« valentía 

suficiente para hacerlo. Pin esta raúerte lenta de mis enfermedades la 

analgesia es la vida ear a mí, la verdadera vida. Oh, no sufrir ya mía, 

no sentir los plnc’iazos horribles, las sensaciones terebrantes, la ten

sión aagustloaa do los nervios que amenazan saltar como cuerdas dema

siado estiradas!.

Tomís.

- Vivir es esforzarse, dice Kant, y todo esfuerzo supone un

choque contra obstáculos. SI choque hiere y produce el sufrimiento.

Ání pues, mientras haya esfuerzo y existan los obstáculos habrá dolor.

Pedro.

- Pero ¿por qué el dolor ha de ser Inseparable del esfuerzo? 

L*a Huraaaldad trabaja de diversas maneras y mientras unos hombres en

cuentran su m/íxlmo placer en la acción, otros sufren innecesariamente.
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¿Por qu5 ha d« ier ]»reclao que todo eatuerzo se« doloroso?. S<5lo el 

exu^erado, «1 que ll«(;#i i» jM̂r>t#ir Ifia hi» de #nge^drpr forao-

sumente el aufrlulonto. L« actividad ea el mejor conaervador-de las 

fuerzaa humanas y el homtre sano encuentra en ella un goce, no un do

lor.

Or oí?or lo.

- Pedro tiene razárí. Si suf4tmlento ea un azot*  ̂ Innecesario. 

Yo, corao m ^lco, jiuedo anr^olar muy hlen ô rao frecuentemente la Natu

raleza abusa de su poder oierlmletido sin razón alguna a tantos organis

mos Inocentes. Ciertamente, el dolor hace el ^apel de aviso; isero nues

tro iwder es adn tan escaso que 1» Inmenaa mayoría de las curaciones 

que obtenemos aon debida a Is misma Naturaleza. Creo, i^ea, que sal

dríamos ganando qon que deswaareclese el sufít:nleoto. Por lo menos, se 

moriría en paz.
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Rlc&r do.

- No morir solam«nt«. Uno vivir también. Cuántas veo«« he 

yodldo yo v«r «n mi fabrica OAras trlat««, facciones roalgnadaa, que 

acusaban un profundo y contenido dolor!. Sí, li^lseria, el trabajo for

zado, la vida sin lluslonea ni easer^nzas castigan a tiintíalma gente 

?9orque las agarrotan con las amargas ligadura« del dolor. Suf^rlmldlo

y no digo que traeréis al mun-do lu felicidad absoluta, pero sí que 

habréis conseguido alegrar la vida hiista hacerla soportable.

Tomás.

- ¿X hatréls logrado suprimir a la vez los deseos?, üilentra« 

no con-slgáls realizar lo que £i»Íouro recomienda no acabaréis con el 

dolor. Vivir es desear y, por tanto. Sufrir de estar privado. Segdn 

esto, la sabiduría consiste en matar los deseo«, causa del sufrimiento
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Ricordo,

- Nunc« ha fido todo de««o «ufrlmlento, alno ton íálo loa 

d«fl«o« fruBtrodofl. L« ouentlón i« r«ciuce a deseur Bolamente ^quello 

que iiodanoa alcanzar.

Tomi* 8.

- Ta, ta, tal. ¿Y c(5mo fljwrrfl» la madida?- Con un orlterlo 

tal al hombro no hublora oaado ninca griindoa oosaa. Hay quo hacer 

máa de lo que ae |suede. Aaf orogresa el mundo.

Faustino.

- Bah, dejaos de wrogreaoa y demás zarandajas!La . #lda ea 

demasiado complicada »ara que noaotroa buaque oa nuevos trucos. Vivir, 

vivir y grítelas. Yo s6lo envidio a los que tienen calma, üna tranqui

lidad perfecta, un equilibrio no iterado Jamas, íse os el Ideal, Una 

cosa me aauata tan a5lo en este mundo: el dolor. tanto me domina





•09 miedo, sufro por temor a aufrlr. Umberto, «1 me d»« se

renidad que ansio, rae entrego « ti «n cuerpo y alma.

Tom/ts.

- Ue explico tu deseo, Faustino, es una de las t olas 

que suenan al trowezarnoa oon un hombre tan culto c o ^  td. Pero ¿ya 

no recueraas la definícl<ín que da Sciípenhauer de la vid«?. La vida ea 

la In-quletud. Vivir significa eatí*r inquieto, sentir el pasado, 

no estar satisfecho del presente y tender, gracias a la esr?eranza, 

hacia un porvenir que sera un día tan míseramente apr^^ciado como el 

actual.

B'austlno.

- No, Tomas, lia Inquietud que tií pintas es una enfermedad

y por eso pro^^úce dolor. Tú confundes la aaplraclfín oon la Inquietud, 

ibl hornbre sano aspira y el enfermo se inquieta* Pero ya en est* caso
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mío, no qjlero ni Ln phz^ d»m« le fez» Umbertol,

Anselmo.

- Pues yo no ipldo nedft ^ura mí. Pero oigo los gritos que 

llegan hnat» el oíslo, del isueblo hundido en el dolor. ¿Cí5mo serf» 

posible la injustlol» al el dolor no existiera?. ¿De qué valdría la 

oprealí?n sin au Instrumento máa valioso, que ea el hacer sufrir?. 

Quitad a los dominadores el poder con el cual llenan de gemidos el 

murtóo y au Influjo tiránico se deshÉrí en |wlvo como un pedazo de 

barro s eo. Uraberto, dirae qufi hay que hacer.

airgentl.

- ds he dejado hablar para estudiaros mis detenidamente. X 

lo que he oído me confirma en loa primeros ^pensamientos que tuve al 

plantearme la cueatl<5n de propagar la analgesia de Karr. Prometí a mi 

maestro que yo sería el honlire que la extendiera por el mundo y para
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•lio oontfib») oon Ip juventud. 4hor« Veo que 1« o«u«a estí gnnndít. Voi- 

otroa ilete, Jóvenea, hubílá co;aprendldo enseguida la hermoaura de la 

emj»reafi »̂ ae la Ciencia nos ha encomendado  ̂ o» prestáis con tida vues

tra Hita» alma a esta generosa cruzada contra el dolor.

Tomíís.

- - río, a raí no me cuentes. T«ngo mis Ideas sobre «1 ]»artlcu

lar.

Oregorlo,

- Déjalo, ya sabes que adolece de espíritu de contradicción.

f^lrguntl.

- Bien, pues aeréis seis entonces. Seis y conmigo, siete.

Siete Jóvenes destinados a tr*nAforraar el mundo. Empresa formidable

la nuestra!. Cuánto trabajo y cuánta gloria a la vezl .ju r á is  consa-
o

graros con t^^das vuestras fuerzas a esta lucha por la felicidad de



t f.-

r"'



loa dvinSs?«

TDdoa m*noa Tom#»a.

- Sf, juramofl.

SI bufón («ntreftbrlÄnilo un «rmsrltj y »aomundo de él),

-  Bueno, y a  h n  q h z h ^ o  a  aela bnr1)ll«m»lñnB, ¿Qu'lén meterá a 

aata ganta d radentoraa?. Cuando la juventud aa laa ofreca oon todo au 

oortajo de eaT>«ritna»a y gocaa alloa ae ooiaprometen aln aabarlo a hnc«r 

el nrlmo. tío oa «rrlendo la gannnftfeftl. El pueblo oa hars objeto de au 

mofa, audarSla, lle^iiréla «1 gncrlflclo y aiar» quÄ!. B.1 olvido mortal, 

lít deaalentftdora Indlferenolh enulfirín vueatra raemoria. Cuíínto mtía oa 

valdrí» dlafrutar de vuestra javentud!. Divertios y no Intentóla Jamíía 

h«cer de awlvadorea. Quien no mira »or aí nadie mira i»or €1, (Se oculta)

Qlrgflntl.

- Deacenda:noa ahora a la realidad* Haj que eatudli»r el plan
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ia«jor ñ.9 {»roQngbnd» ¡aur« lograr nuestro nropÓalto,

?«dro.

- ¿Cyesi qu* (5«ber<mn» «aforz^rnot  d<naiisli*¡^o ipnr« qa« todo 

el mundo i»ese m r  1» n n u l^estd ? .

Otlrí^entl.

- SI hublerit* tíwsíkIo r»or elX» co^o yo córnerervleríf.» lo dfff- 

cll que ha de ser (viestro trnba^o.

Pedro.

- ¿r^r qué?,

Olrpíentl -

- ^or nu|lc’iii8 oosfts. ’SI ^rncellniieato es verdnrterwinente dolo 

roso y el vulgo, que es Inounsas de h#*cer un «»criflclo w>r oonsef^ulr 

itlgo lejffrio, onndrft todit su tilma en resistirse « 1a erssrlenol»* Me-
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es una eos» nueva y htibremos de choctir oon X» rútln« general. Y 

jinr «t eato os 'aureclera b o c o , tened en cuenta que desde cierta edad 

no se admite una rp n ’vación tan formidable como Xi» que nosotros quere

mos dar al mun-do. los hornbres aaduros y los viejos ae han de oponer 

oon todo el peso de su Ine.-cia a nuestras pretensiones. Nuestra fuer

za está en la juventud, la edad que «sjlra al incesante cambio, la que 

ae atrevff a todo, la tínica que llega al sacrificio coü un desinterés 

total. M tes que nada, es necesario que 1» juventud sea nu«stra.

Or e^or l o .

Onln-o corno td. Vuestro esfuerzo debe tender a apoderarnos 

de los jóven-e». Son los dnlco» car*aoes de hacer triunfar el movimien

to que tú has Iniciado.

Ricardo.

- ¿Y has pensado cuál sería la mejor propaganda?.





GUrgentl.

- T-fintlendo qu« al ^rlnclnlo h»c« falta una dlvulgacliSn lo 

máfl STnplla »oílbla d«l Invento da Karr y da au trascendencia. Deapu^fl, 

ouan-do exlatan y» raaaas convencida«, entraremos en la segunda par te; 

orgonlzarlaa. X ^or últlrao, cuando contemos con bastantes fuerzas Tjara 

dar la batalla, Irarjoner la obligatoriedad de la analgesia.

t̂ a baronesa (acerc^niose al gruoo).

- ¿ConsplracliSn tenemos?.

Olrgentl.

- Sí y no, baronesa.

La baronesa.

- A ver primero el sí, que el no apenas me llama la atendían,





3irí5«n1il.

- Hemos jurado «on'bRp con el dolor.

Lif buronesii.

- Caritmba, quí vocación de apóstol?. Oatsd, Olrgentl, ha na

cido para dirigir aaaas,

^irgantl.

- ¿Por qué lo dice usted?.

La baronesa.

- Por la facilidad con que hace usted prosélitos. Ho hace 

míe que llegar y ya se ha formado un gruí^o de dlacínulo». aiblrfi us

ted muy alto, joven sabio.

Slrc^enti.

- No ambiciono nada para mí. 'balero hacer a loa otros tan





fííllcea Qomo 1q soy yo nhor«

Ltt baron#sn (dlrlgléndoa* »1 otro grupo).

-> l i o  dl.^an uat«-es h nadie un« falubr«. Se eata fraf^uando 

una revaluóIon*
(

Una dama.

- ¿tífl"’ « mía?.

Olrgentl.

- Uade menos.

Otra dama.

- Pero ¿eatamos ae^uraa?.

Olrgentl.

Mo, señora. Consplramoa por su felicidad.





L« btronestt.

- Ahí ti«nen ustefjQS. I**«« gruplto a« muchuohoi, caal Imber- 

b«a, ae he pro'jueato dar ua« vuelt» ni raundo.

Unn dama«

- ¿3ln dinero y a wle?.

La b«ron»aa.

- No ffllos« «Ino «1 mundo es el que va a dar vuelta.

(lirgentl.

- Usted, bromea, baronesa, pero éae es nuestro npondslto

formal.

-̂It a •

- ¿Tratan uatedea for lo viato de Imnonernos a todos la In- 

ven-oÍ(?n de su subl'^ maestro?.
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Olrg«ntl.

- Ha ttcertfido usted oompletitmant®, rlt«.

2it«.

- ¿Podrfa^yo 8nb«T qu^ van a h«c«r uateíl«« pura «»o?.

GHrg#atl.

- 3f, 89 lo exiil*o»r^ ff usted. (3» «cerc«« n fila Jt habla 

anlmadíiinent«).«

Una dama.

* Conjunción de do» aatroa.

La baronesa.

- ¿Lo dice uat«d m r Zlte y por Umberto?.

La dama.

- ¿Haca falta otra cota qu« ojoa í>ara verlo?.





bnronvfla.

- Qui ^  Zite no nefi^trlo. P^reoo muy lnt«re- 

•»dn. ¿P«ro ymbertrj?,

Ln damii.

- ¿X Umberto for qu4 no?. Zlt» ea un» mujer alrx pero. Hermo- 

aa, Inteligente, buon» ooao ninguna y bien dotadn. A ver, que digan 

eatoa jóvenea au onlnirín. ¿Quíín de ellos no ln híirfu au eapoa» muy

a /?uato?.

Or agor lo •

Sf, tleiie uated rtist^n. 2it« vule en oro lo que pesa. Paro 

Umberto tiene ahnrn au penaaniento abaorto en otraa oosds. (Siguen ha

blando ).

Sita.

- ¿De modo que estí uated decidido a consiígrur su vida « eaa
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- Sf, reaufllt«mente decidido-

Zlts.

- 'Ca uns doclBliín que le honr«, pero le h»rü « uat«*d f«lta 

mucha per a «Pune le y una íirmea« a toda prueb«.

ülrgenti-

- He alentó oon fuerana ĥTt\ todo.

Gregorio.

- ¿Vienei, Uraberto?. ^9 hora de cenar. También loa jfívenet 

comomoa. H«f8ta que Karr, el Inventor de la analgeala, no deje de un 

niodo milagroso nuestros eatíSnagos ceaantes, las horas de comer -serán 

sagradas•
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OlPgftitl.

3f, floy con voaotro* nhor« mismo. SwHorttii, h los iilea d« 

(S® «o«rce » ^é ^o r lo ).

Zitfi.

* Ueflo « usted In

Ur egorio.

- Oye, Umberto, ¿estfís en»mor»<3o?,

Oirfjentl .

- Hombre, »«f, ¿a quemiirro^a?.

(^•í5f>rlo.

- Tú conteatfi.
<•

Olrgentl. *

- ^ e a  no, no estoy enumorado. AX menos qu# ŷ  ̂ sepa.
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Clr«;^orif5. . .

- Lo liimentn ^or Zitn.

Qlrsentl .

- iio:abre, no ta figures quo e l i » , . , .  Xo no soy un tenorio.

tira.^orlo,

- SII« iì«rece intereaadu. X tJ, en cambio..........

Girt^enti.

- Me slento «bsolutuTiente trunqullo cuiu'.do estoy » su lado. 

X me figuro que el amor no em^lezn de aste modo.

Grepjorio.

- lienea much« Voy soaoechundo si a 1» vez que el do

lor, no hítbrís *ni‘tído el nlscer tpablín. Pero, «n fin, ea jpoco tlenpo 

toduvíii fallíjr ast#» grnve cuestli^n.
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EPISODIO IV.

FtíChftdft Ae un» ftlbrlo» con une* bíicha puert». Loi obrero« 

•tilfn d«l t.ritb#*jo. '

Olrgentl.

- Oíd'n®, nnl;^r»8 míoat.

Un obrero.

- querrfi í5st0 *,

í>irgftnti.

- ^acuahnd doa p»l«br«a aoXanante. X6 sé que sufría mucho y 

he venido ■«ÉHmwÉ. anuncli-rna vueatríi re^«^cl'%. Si vosotros quw íla, ya 

no oa atornentprí mas el-dolor.

Otro obrero,

- Oye, debe de aer un flíícunueltifl.
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íllrgentl.

-  Üfflritro de vuestr«« con-diolonea  pnd^ls aer tan  f e l l o e a  

cono «1 ho'ibr« mía r i c o .

Otro obrero.

- >-ato ai que eatíl buenoí, No» vp a díír le fellcldi»d en »1* 

gJn frnsco.

Qir^enti.

-  SÖ que 08 hn de extr^flnr lo que oa dl^o.  ¿’ero h^blo f o r -  

raolmente. Uei^« hoy en ftdelnnte no aufr lr f í  mía que e l  que qui er».

Uns ob rere .

-  Ciîmoî. ¿?ío a u g r l r í  cum^o me oegue mi mnrido?.

(Jlrisçentl.

- Ho. i«l eitonoes ni nano h •
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OtYfí o'brwrft.

- ni. recordnr ci mi po\3t«t hl.^o nu«rto?.

Qlrfiftntl,

- Nf>. MI dolorea del cut^ri« n ’ dol itlmj. oodrín yii coa vos

otros. üstítrÁls redimidos en cuanto lo quoríls.

Otro oT^rftro.

- ¿X quí debe uao hwcer par» eso?.

(Jlrgentl.

- i^ermltld que os lo explique. Un sabio auBtrli»co ha Inven

tado lo manera de acabar oon el dolor. No hay mío que aoneterae a su 

T»rocedlnl9nto y se ve uno libre  «ara sleianre de ese temible azote que 

tanto oa hace padecer.
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Un í^br<9ro.
s

- ¿i quifin nos flSf^urií rju^ «sr* es cierto?.

íJirgentl.

- mí tennis 1*1 ’srueb», Xo y«t no Blent'5 nfidii, -Podríwls 

ntravesuriTift el cuer o con gruesos nlfllí-res y -ne verfwls sonreír.

ütro obrero.

- ¿jC otSnn te hns «rre^ludo pí‘rp 8ent^r na«atros dolores?.

í>lPí?entl.

- Loa oom’̂ rend ‘ y ne bnstíi. ^eseo al:',í>l6 lonte pnrn todos 

vosotros Ift f«iicldfid que j»:iorn reln« «ñ mí.

Un ol)T«ro.
- iist<? es un ohí»r Ifttan!. Hnoer que yo no s le n t i« ! ... .

{llrgí*ntl.

- íuQ tomnréls por un Iluso , mas si supiBrtila-cuén d(» veras
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oa hablo!. ío he tr«baJfido oon el sabio que h» logrado suprimir el do

lor y sé cómo se consigue.

Otro obrero.

I ~ A ver, pues. Dllo,

Glrgentl.

- Tendréis que someteros a varlua ooeriiolones bastante do

loro s»s.

Ün obr ero•

- Sí, ya estoy viendo que vendrí a costíír mía la salsa que 

lo» caracolea.

Oirgen-ti.

- U> que nucho vsie mucho cuesta. Pero ¿no conpensa con ore* 

oes eae isequeflo «aorlflolo el no sentir ya nada?. Sobre todo en vo»-





otroa, qu« ea'tflla sufriendo sin cssíir.

Otro obrero.

- KatP es uno (le timtoe rMí*ntor<»s del pupblo. U) qu« busc» ea 

ráMrfir 6 njeptrfi costs.

Otro ol»ínro.

- Tienes rí«z¡on. 1 desnuí^s que loa henos encanbriido, noa dejan 

solos con nuestras penas.

Un ota?ero.

- lío noa h&s convencido. Si nos qultMits el dolor aln sufrí- 

miento........

f>lrp;entl-

- Hoy ñor hoy no es í»oalhle. ■t'ero ¿creáis de veras que no 

Vftle la uena?........
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Ün obrero.

- bíih, buh, bíih, déjHt« de raon«ftrgíiB!. Vosotros no Bítbíla 

pedir ni otirsro míe que attcrlfIcioa. ¿?or qu^ no ae los tihorrílli?,

Glrgent1. ^

- Sin dudfl, no me he exjilicfido bl»n. 

Otro obrwro. 

- SÍ, aonbr«, aí, te h<*noa entendido. j*ero estwnos yh hurtoa 

de ícente« que quieren redlTiirnoa. X» te puedes ruf-rchiir ooa ln miSaic« 

«I otr« raerte. (Se V»).

m

Otro obrero,

- iiene grüGin!. le vnn quiteindo t\ tirtis el pellejo y cuando 

te han dejado en Cíirne \»Ívh te dloen: 2» no sc-ntirra nftde. S«turplm»n- 

te?. Deauuéa que y« no te quedu nud» que a e n tir .,.. (Se vb).
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Otros obrí»ro0.

- Otiedü con Dloa y grctclt^a!. Ketiíino« muy eacfirmenthdoa de 

tiíjoa cono tii. ünoa í̂ r etenden r «<1lm1rnrni de lí* <*n quí* v\vl»nf)«, 

otroa noa pronsten el cielo y td «Uor« qulerea qulti^rao» el dolor. Oa
I.

quodftmoa muy ¡«íp:i.decldoa, pero aftlv«ioa voaotroa ní.d« m/Ia y dejudnoa 

en OflZ. (Se v^n todos).

’íl \ u t6n  (íiflomiindo por 1?» puprt«).

- Conoaoco yo n mi jrjablo oomo nudle. ” «ro egtofl Lnf ellcea 

héroes turulatos 3» figuran qu» lo vnn « msne.iwr o au antojo. St, af, 

puea no tiene mi rmeblo recovecos en su» e-'itríi'̂ í«s que rtlgíiaoa!. M n
<

08 hen de d^r de pjilos!. (*̂ e ooultíi).

Olrírentl.

- «̂tetbíi deaoontítdo. ^1 vulfjo ae hftbíjt de aauatur en cumito 

ae le pidiera un Bftoriflolo. Pero no deimuyemoa. tiempo aerlí mi
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mejor ayudante.
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ÎPI30DIO V.
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EPISODIO V.

!
Cfille 11 la oua1 da la fachada de una iglesia con ^ran puerta. 

Sentados a la nuffrta, dos mendigos. ^Itn sale de la ìì^IpsT» y ae en

cuentra con Girgenti, que pasaba en aquel momento.

Gir«? enti.

- ¿CíJno estí uste i, señorita?.

2-lta.

- Perfectamente. X usted ¿o6no va su empresa?.

Girgenti.

- ’'■starnos atrívesando ahora loa tiempos mas diffcilea. rflqué- 

lloa en que ae arroja la aemilla sin saber si fructificará. Ha

cemos el esfuerzo, vano a^^arentemente, de\ sembrador.





2it».

- ¿JPero tlí^nen uatedes ean^riinzua itfl de recoger coaecha?.

Olrgentl.

- Oh, aí!. i!*8tcimoa poseídos de una fe #« todi« prueba, ^a tan

hermoao el reaultado que agunrdamoal.

Zita,

- ¿X han hecho uatedea jrft proaálltos?.

Qlrgentl. ' '

- ^a coa« que no puedo decir, inte lo ti « scendente de una 

Invención como la que pu^namoa por generalizar ae h« producido un movi

miento de curiosidad muy Int^nao. ^atamos en medio de un candente perio

do de dlacualfSn y hay quien ae da y» r»or convencido mlentraa loa otroa 

eagrlnen todos loa ar^íuraentoa Imaglnablea para deaacredltar la «n«l- 

geala.
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Z l t e .

- Í*ero uateaea conffwn en vencer ¿no e» verdi*d?.

Q‘lrf5ent1.-

- No ten«raoa le menor dude de ello,

Zltíi.

- Pues ufite^ me ferdon«ré si 'leaao unt* herejí«, pero yo no 

quisiera hebltar en un njundo como el que uate^lea noa nrennren.

Qlrí5en-tl.

- ¿Por qu5 no?.

Zlt í i .

- Porque aeríe denwalíido frío.

Qlrgentl.

- ¿tf’río?. ¿Cómo frío?.





zite.

- ¿Ua emedo usted, Qlrí^entl, elftune vez?.

airgontl .

- Jrai»r, lo que sa dice emeT, creo que no.* Cfiarloiioa pttsiije-

»
r o s .• • .  Nedi) míís.

21t».

- Tríate vid« la auynt. Porque jeméa, oh, ea horrible!, Ja- 

Ti¿(B ’Todr¿5 uated ye «na-norarae.

airgentl .

- ¿Calino supone usted eso, seTorlte?.

Site.

- lJ*a Idf^loo, terriblemente lógico!. Uated, me.dijo, 

no aufrirí ye mes.





Qlígentl.

- Sí, sai «B.

I - ¿Y uated no aabe 'jue un nr-ior verdÉidero no a® oorar»rend.o

aln dolor?, Polor da Inoertldumbre, temor de no llogtr h 1« fellold^d 

•ofífid», dolor de loa continuo« ohoquea h»at» uloíinzftr 1« «d«ptíioli5n 

jaerfect» de Itia alm^a, Incea^nte dolor. W  ^1 ae nutre, como en te- 

rren-o preferido, el víwdítdero »Aor. Ün poetn eapft^ol lo dijo breve

mente: **Todo en amor ea tríete; m«a tríate y todo, ea lo mejor 

que exlate*'.

dirigenti.

- ¿Y oor qufi hit de aer el «mor forzosamente aufrl-nlento?.

3e ennleza iidmlrwndo » quien ae nrnti y ae des«« luego unlrae por con- 

jileto h1 objeto del «mor. Y el plficer que «ato dn buat» ofiri* producir
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•1  enrizo.

Zlt«.

- ^y, MralP50 Glrgentl 1. Olvido usted que »1 miití*r el dolor, 

rftitó ufltea el T>li»cer d«?flnltlvttmerite. El dolor y el pluoer no son raíi 

qje reapueatbs de nuestro ooruziin que íiniílí« con un» reaontincl» cor

diali Ifts aenaticlonea que dejun en nosotros li.a coarta. Hp r.a^slnfido us

ted ese iimellfIcftdor que, en el interior de ondn uno, alrve c«m- 

biíir el mundo y hucárnoslo mÜB bello «lun en lt*a trlatea ocualonea. 

(Siguen hwblííndo).

ün mendigo.

- Jly mi reiímft?. l̂ o hwgo nía que aufrlr!. ¿Cuándo ncnburil

eato •.

T?1 otro redigo (que ea ciego).

- !̂ o pierdua 1« nnoiencl«. ajos dolores utorinentitn meno«
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oucindo 8« de pensttr en ellos.

Ün mendigo.

- Katoy deaespertido. Tú no aubea lo que ea sufrir aíto trns 

a?ío sin enoontrnr remedio. 3¿n ocítaiones ller^o a penSitr si Dios no se 

reorenrp hí*ci^ndonoa sufrir.

■̂íl raendif^o ciego.

- No dlgtís eso. Dios velR ?M>r nosotros ounndo noa hace pn- 

docer el dolor.

Un mendigo.

- Ay, ai tú sufrleríiS lo que sufro yo!. felioea seria

dlos 1>8 hombres si no hubiera dolor!.

K1 mendigo ciego.

- Mo lo oreas. Seríamos niuoho|| más desgraciados. ¿Qu^ íba

mos a hacer yo, y tú, y twatos otros gl loa denfs no pu^llprnn sent'r
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como auyoa esoa dolorea de que noa quejunos t«n oontlna#iment«?. Ueaen- 

gáñftte. dolor hí*co mejUBea « loa hombrea, ¿QulSn, lo hublendo dolor, 

aentlríft conuíialón 'lor mtdlo y se raogtr«rínj^ls^^tteato n «»yudíirle?. Vlvl- 

rÍHmoa todoa en medio de un« cs-íuntoa« Indlferenola, L« alnputfa, que 

ea lo que « loa hombrea, no tendrf« rí.zón de aer y todoa líenanrín- 

raoa solnmenta en devorfirnoa loa unoa a loa otros, Mernáa, el dolor noa 

»rríiatrw 8 deacnnaitr en üloa y n ser mejoroa, aunque nn aet* máa que ^ r  

huir de loa reinordlnilentoa o de l«a pellgr®«^« conaeouonclfta de los vl- 

cloa. ¿ 9 Í  ouea, aufre y opila, Y re«», sobre todo.

Glrí^entl.

- Puea yo algo creyenda que hugo unn obra üier4t4rla. *

•"-Itti.

« Sí, «a mu:/ difícil que ae convenzu usted.





Grlrge itl.

- ’?a qu« cr«o que llovo 1« Tuz^n,

Zltíí.

- Y yo creo que aoy yo quien 1í» tiene,

Glrí?entl.

- 5¿9 nftturiil. Usted, lilt», ea mujer y yo soy hombre. Uated 

miro est«» ooana oon el cor^zfín y yo oon el cerebro.

Zlta.

- Sis que voy soanechando que no oodrfi» uated mirMliis de

otro modo,

<>lrí5en-tl.

- ¿t por quá?.





Sita.

- le he dicho « usted «1 corwziín dcja>3û s de haberse so- 

m«tldo a la analg«*sla?.

!. . Glrgentl.

- Sinceramente, nada. Ya no lo slentOi 'roao de uua trnaqul- 

lldad tan graadel.

7-ltft.

- La de la tumba, tilrcjentl. ^  corí*Z(ía ha muerto, iiae ea el 

obstáculo mayor que veo yo nara su Tíro^a'^anda. Una humanidad regida 

^or cerebros exclusivamente!. Sería horrible*. Por eso rae realsto a 

admitir cono bueno y conveniente lo que ustedes están llevando a

cabo,

Olrf5entl.

- ¿X no le satisface a usted el aumento de enor^jía que gana-
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rín  el mundo, a.jprImlflndo el do lor? ,

Zltft*

- .̂9 qu^ cr«o que no a« notjríí* «unjento sino pt'rdldii, Tiatoy 

converioidfsima de <|u«, m/ís tí»rdu o m^s t^m’̂ rnuo, su enprosn Un de su

frir un rotundo fr«Cii8o. Hlento decírselo, Grlrí^eatl, ;Tor,^ue aS que hit 

pueato usted en ella todíi su «Ini* y «td-’ilro 4»#-Ift ^ríindeza del desig

nio que ^err-igu*: pero deTxj ser «lnc®ra con uated, qu1 zí mí« que con 

nadie.

Q lr g e n t l .

- ¿Oué quiere uste^i decir?. ^

7Atn.

- Hada, Aureolo a uated y ,  en el fondo, lo admiro. Por eso 

desearía  ev itar le  el fracaso que nreveo.
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0-lPf5í»ntl.

- Pero inorjl qu^ he de ftHcnaitr?.

21ta.

- Porquo leaeii uated c^mblítr el rajado y acomete usted em- 

nr<»a» t«n ©norme sln>mor. Yo no concibo qu^ Cí«uaf»« de ti»l fuste pue

dan refillzí-rse en frío, t'^ltíndolea «nior lea fíilt« i* usteílea todo. Qué 

grandí-a cofl«a se h«n heotio «(5lo con el «mor!,

íllrgont 1 .

~ Á lo mlamo se wuede lio itr i*or filtrufsrno. Do todos modos, 

yo 1© »s<*;̂ ,uro, Zit«, que mi int<»nci(ín no nuede aer mTa par"^. Tengo la 

oonvlccl'^n fibaolute í5e que he de hsicer a loa hombres raía felices al 

les quito el dolor y a difundir este í?rnn benoficlo he pensado consa

grar mi vida.

Zlt a .

- Yo le  creo, Oirs^enti, pero le digo  lo que siento .





O lrgontî . .

Y yo le ns^riidezoo «n lo qnef vale ea« alncorldöd

74tri.

MtÓs, íHrp5í*ntl. JL« rts 1« muño),

ölrgontT..

Adiós, Zitp,





EPIííODIO VI.
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EPISODIO VI.

Síilf^n «n que g« celebr** un mitin en fí.vor de hn»lgeal» 

de Kcrr, Glrgentl, s6\o unt6 uns meaí* en et eacenfrílo, hhbli* nl piíbllco.

O i r g e n t l .

- Sénioritfl y seaorea: t.n Llgt* piir f* 1» Supresión del Dolor hn 

tenido Ifí emftUllldtíd de de«lgn*i»»G pftrn exponeroa In mt*rfivlIloBK In- 

ve iclf̂ n dfti flíibio Kprr, que hw d« revoluoloni-r al mundo. Pocoa «rgumen- 

toa me «erí aecefií*rln emrleí«r pítr̂ i obt«n^r uní* demf^atritcl^n evidente 

de l«a Incftlculfiblea n^rdldíJ* que el dolor orlglni» ul mundo. hom

bre ae pnsít Ift vida deaejindo y oad» deseo Inantlsfpcho trno conalgo 

un nuevo dolor. Porque p«r« que el deseo a« cunwli» ea neoeaiiflo re*»ll- 

ZhT un eafuflrzo que au-̂ ione un« lueha oontri» los obat/5culos que ae ono- 

nen h I» aonaecuolfSn del fin que per«e^ulmoa. Lx luoh« re¡>ercute en 

noaotroa doloroa«nente ,y en eat?* bstfílln contlnundu entre nueatroa
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denlos y dlfIcultnd«« i>»r« awtlaf«corloa se pierde lo mejor de 

nuestra energf«i. Para que nueda comprenderse m^jor la Inutilidad del 

dolor me voy a permitir T>rosentrtroa uno de tantísimos casos en que 

todos Saldríamos f:5anando oon la au^reslían del sufrimiento. Vosotros 

» ’areclaréla aaí mejor la verílad de rula ri<zonaTileritoa,

(Se proyecta sobro una pantalla una película cuyo arf5umonto 

os el al^^ulonte: y.sr<5arlta y Javier a^fireoen en un diálogo de amor. 

Javier so retira a su casa y en el camino lo sale al encuentro su r i 

val í¡ulO!?lo. Dlsnutan primero y riñen doaimís y Javier hiere «r̂ rave-

} •  I
mente a E lo g io . Otra escena en que aoareoo Mar^jarlta, a lapual dan

la noticia do lo auoodldo. Dolor do Margarita al sabor quo Javier 

estí preso y Elogio  morlbun do. Otra eacona en la que aparece *̂.ülo- 

glo muriendo, rodeado do su familia. íiuloglo muere on modlo do gran

des dolores y entre la pena do sus doudos» Otra osoona en la quo apa

ree« Javier en la cárcel. 3« le anaroce su crimen en forma d« vlsl-ín
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y Jttvler dn muestrfis orofundas de dolor y arrepentimiento. Termina la 

»•Iíc4l8 y se hftoe 1« luz).

- ^oabnlf de wresenclíir, aefSorafl y ae^^iorei, uno de tctntna 

caaoa que iJ^lda noa ofrece a c«da paao. X dooldme: ¿qué beneficios 

resultan de loa hechos que habéis visto?. SI dolor ea estéril y el 

Invento de ! arr, al suiirlmlrlo, merece bien de la Humanidad- Clerta- 

raente, el proce-Unlento que para ello ae emplea ea algo doloroso; 

jiero la aí>^rl.dfid de no sufrir ya nunca ¿no nerece la pena de sufttr 

un poco?. fJraclaa & una SRrle de peque^aa operaclnnea que van amorti

guando la flonslbllldad poco a poco, el aujeto consigue hacerse Inmu

ne al dolor.

Uno del publico.

-¿1i.atS aesuro el orador de hacer a la Humanidad mas feliz 

quitándole la capacidad de sentir el dolor?.





01rgi*nti,

-Satoy auguro de elio, to rnlamo iwiedo inerme corno ejemflo. 

Deapués de haberme aometldo a 1« malgeala, otro raundo ae ìib (ibierto 

pura mi. Reina en ni alma una tranquilidad abaoluta y alento mia ener

gías auraentadaa. ^3u|irlnldo, i^uea, el dolor en todoa, ae favorecer fan 

con-aiderablenente laa actlvi.di»dai humanas, que actuarían entoncea 

con t'^do au T»oder en la memora de la vida.

Otro del 7>dbllco.

- lil orador perdonará al d4go algo que pueda parí^c^Tle ofen

sivo. Pero he oído a mucha íjente preguntara« cuííl ea el mtívll que ha 

originado «ata canpa'la y no f a l t a n m u r m u r a n  de loa 

prop(^altoa que «nlman a qulenea 1» dirigen.

íJlrgentl.

- ¿Y podría aaberae lo que ae murmura?.
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.̂1 otro del pitbll-co.

- Lo dlr^ olnranente. Dloen que aíílo >>ued.en aer aPr»atr»doa 

^or Iraoulaoa «nibicioaoB; ya no nu«de entrt*r en su aotuaol-^n el vi

gor generoao que áa la pwrtlolriHclffn en laa penas de loa demáa, que 

hlao tantoa a Franolaco Javlw*, a Vicente de i*aul y a tantoa otroa. 

Dicen que las grandea empresas huraanaa de redonclíín laa llevaron a 

oabo los que Iban animados 9or un amor Intenso, que tiene que faltar 

totalmente a loa que han organizado eata canpaña.

(Jlrgentl* '

- ¿Y ^or qué ha de faltarles?. -Noaotroa conaervamoa la me- 

Tjorla, y el recuerdo de loa dolores nueatroa y el do los de los otros 

noa hacen condolernos de nuestros aemejentí*«.

1¡1 otro del laSblloo.

- ¿Y cuando esta generacl-ín desaparezca?.
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QlPgentl-

- Habrá deaunfireoldo al mlamo tl»mT?o In conüaalf^n porque no 

hftbrá motivo para ella. Cono nartle gentlrá dolor no aerá neoosurlo 

oompadeaerse de él. Pero sobre todo, yo debo hacer constfir que, por lo 

que a mí toca, me basta para llevar adüante eata campaña un hofldo 

aentlmlento de justicia. 2íientraa el raundo marche apoyado en el mal, 

no habra remedio. Porque los malos se valen del dolor »ara realizar 

sus atropellos y en el momento en que el dolor que^*»» suprimido no 

les sería ya iioalble engasar ni atrorsellar a nadie. Si ea verdad que 

otros ho"̂ .t!r»B intentaron redimir a sus prójimos for amor (cosa que no 

alcanzaron, oomo habéis »odldo apreciar), yo quiero hacerlo por jus

ticia, que es algo adn más elevado que el amor, oorque es un senti

miento más nuro y más aeleoto. Kapero haberos convencido y no dudo 

que desde ahora aspiraréis a vivir como yo, tranquilos y felices, sin 

la amenazadora pesadilla del dolor. He dioho.
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EPISODIO»yn .





KPIñODIO V II.

Patio ^9 una cilrcdl durftnte 1« hora de »aaeto de los pre

sos.

y|n .ireao (leyendo).

-  *’ Mos d lr ig lu o B  a todos loa que s j f r e n ,  a lo s  melancdllGOS, 

a lo s  afll<5ldoa, a lo s  deaesneradoa, a loa r o t o s  por e l  dolor**.

Otro nreso.

-  Oye, ¿a t i  t e  duele  a lgo? .

Otro nreso.

- ¿A :aí?. Un callo.

Otro preso.

- i3u«no, dejad oír.
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-  "Ouerenoa r o d ln l r  a loa  «tormentridos por sua oxilpun, y» 
que au i fu « r j« a ,  «garrottidéta p o r «1 remor d ira i « r ito , son ac^lo pur» pér- 
d ld * " .

O tro  pr«ao .
-  ^ao V» por noBo troa .

O tro  T»reQo.
-  üesile luego . ï h  nos Import»» a t l  y ïj mí b ua tim te  e l r e 

cuerdo de lo  qu« hemofi h«oho. ivn cuanto aulgtimos d« l( f  o /ircB l tendre* 
ïaoa qa# v o lv e r «m>ezt*r .

O tro  wreao-
-  A ver qu^ v ld « t .

O tro  nreao .
-  SI d e J it r l lB  o l r  ! .
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Un preto (leyendo).

- ”0» nnunolwraoa 1a lleí̂ ftdfi de un« nuev« ertt pur« 1« Humitnl 

d«d. Un a«blo «ustrlHOO h« oon9«/,uido abolir el dolor y desde «hora 

«ufrlrá «1 que quler« aol«mente. Decidios y «yudíid oon vuestr« p«r- 

tlQlfuclín fi httoer que loe hombrea se«n m«B felloe*” .

Otro « e s o .

¿quién firms eso?.

K1 preso que leí« .

- A ver, «su«rdft, "Kn nombre de 1« Llf^« pur« le auorsslín 

del Dolor, (Hrf^entl**.

Otro preso.

- Pero eso ¿va en serlo?.





- ^af parece,
9

Otro isreso.

- Pue« af qu« n^a ofreoe une grun ooBfi! . £0 no h« nocoil- 

titdo i«r auatrinco ni sdblo p»rti ll«^i«r n eso. Lo qu« «a aor «I re

mordimiento, oB puedo «Be.cjuTHr que me dfarín do ouchlllhdnB oon «X 

mundo entero.

Otro ^r«90.

- OiBlno como tiS. Kl dolor »or Gulp«aí. Hnbría qu« v«r 

i4*t«a fi q u l ^  «o Iwa ten'^rfíínoa que eohhr. Yo fuí un hombre decente 

hasta que ne fíilt*  ̂ trabajo y eentf harnt«*«, Qulae robttr y tuve que 

matar. A ver qui vldaí. ¿Para qu¿5 nos «ohan a vivlr^* ¿lío « b |D«ra 

que vivamos?. Puea que noa d«n loa me^Hoa, 31 no, ea que noa han 

querido aaeainar y uno ha dé de|(enderae como pueda.
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Otro |ir«ao.

- Chloo, erea un filosofo . A raí nuncu no me ocurr«n ea«i 

Goana* Cojo <Ü« donde ouedo y da«^«ioho a loa que a« me nonen por de

lante. Yo no aé lo qje aon r«’nordlmlentoa.

Otro f»reao.

- Quita, qultal. La suavidad con q-a entra la navaja en el 

ouerpoJ. El olor de la aangral. A usi que me den eao.

Otro preao,

- Puea yo no puedo olvidar al hombre que maté. *ataba borra

cho aquella noche y no aupé lo qu« hacía. Y ah-'ra mi mujer y mía hi

jea I. Oh, no pue^o doacanaitit.

«
Otro Tsreao.

- Puea cambia de poatura, mira éatet.





Otro t)T6io.

- un homtoTG oomo tú nunc« debe fulturle ua reourio.

El »reao.

I - ¿Cuíl ea í«o?.

K1 otro i»r«>so.

- Puea te qultftfl le fíij«, hucea un li4ao en un extremo, In 

ouílgea »br el otro, metea 1» onbezn en el leso y «ajnto oonolufdo.

Otro r^reao.

- DejHdlo. robre nombre!.

Otro preao.

- ba vfirdítd. ‘i‘ú nn df^bí«» vivir entre noaotroa. Xjí vea que 

no tonemoa remValIn. Par» noaotroa no nff hp Inventado eao de qult«*r 

•1 do lor .
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Otro -wrsBo.

- Ho^ibre, 3©3iîn y cámot. 31 rae quitftrîtn « mí «a t«  «rdor qu« 

mo Qonaume Iwa e n t r a i « * ! .

I. Otro preso.

- Sí, ]SBrtì «IO ffÌ. Pero aerÌfimoi t»n maloe oomo nate«.

Un Qftbo de vctras (aceroÌndo«e).

- ¿QuÄ hítoál«?,

Un »reso .

- Laianoa.. . .

K1 ciibo do v«r«9.

(QultiÌndole al ïiapol). Leer voaotroal. Mia oa valdría tra

bajar. Hala, h^ra.i^anest. (Loa dla??flra«).





Un preao.

- Y eao« qu« hfiTslaban <lo que \tt Humanldacl lb« <i aer vedl- 

mid«. Por supueato, al loa pulo« no dollerftn, loa ealdliirlo« man- 

d«ri«)moa.
I

K1 citbo de vMtta.

- 'M, ¿quy murmurea?.

.̂1 '^ireao.

-  Xo nifdt* dlgo. (Jl’OHriie). Aai te mueritat .





vili.
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EPISODIO V ili.

Sotare unn »untull« de oln« ae proyeotí^ uutì »elfcul» cuyo 

título 03 el alguleìita: mitin orgjinlZí.do por 1« Lííjb per» 1« 3u- 

preiit^n del Oolor en el te«tro Scwli», htt ^^rta. Zlt» ànselll en bu dli- 

ourgo” . hn policule duri» unoa momento» y en elln ae ve u Zitti dirigien

do In ptilfibrn A un numeroso nuditArlo.





îiPISüDIO IX.
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EPISODIO IX.

HabltftOl.f5n d® Zlta.

Mwrf»,

- CUlCfl, qaorÍH n<*r 1»  frlm er« en f e l l o l t u r t e .  Qu^ M « n  ea- 

tuvlata  en tu d lscan ao i .

Zltu.

- Oti, erea 'nuy «üiuble, María.

f fi.

- Xe digo lo que alentó. X mira, ¿Ita, con Ih mlam» alnoe- 

rlded he de decirte que me ha extrafíado mucho tu conver ali5n.

2lt a .

-¿'41 oonví»r8l.<5n a qué?.
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Mfirfit.

- A 8«ound(«r Ifi propitgfindii do es« nuevo partido cuyo pro* 

gr«mif es Ifi 0ui*r<9fll(̂ n del dolor.

- 'Zñ que me h«n oonvenoldo, elmplemente.

Mhr í«,

- Yfl me perrtonnríi que no te orp«, 31 tú hum hiítolfldo siem

pre en favor del dolor!.

&lt».

- Pero ¿qu^ quieres?, CamMi« un« da modo de i»ensbr.

Murf».

- río, «1 «so no me extr«*í«. Lo que me h« ítdmlrcído es no en- 

oon-trí<r razones suficientes jifir« ello.





z it a .

- SI una pudiera rassoníraolo todo!.

María.

- VamoB, Zit», m  crea franca conmigo, ¿Por qu4 no m« 

oonfleaaa la verdad?.

Zita.

- au’̂ onea?.

Warfg,

- aiTíongo y no «upóngo, Pero erea tú la que detoeo hablar 

Va'aoa, cu^nt*»^elo todo.

Zita.

- Tlenee razf^n, ?^fría. In debo ncuTtíir. “?ctoy enamo

rada de airr^entl.
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Mnríft. *

- ¿Vea cííno short« todo quedíi «x^llcíido?. Muoho debes que

rerle cuando le has hecho el sacrificio de tua mía Mrralgadaa oonvlc- 

Qlonei«

Zlta.

- ?^uoho le quiero. un amor tan fuerte que ho arrastrado 

todos mi8 pensamientos como en un vendaval. Tanto le quiero*, que*«l 

verla metido con toda su alma en ^sa emr?reaa^me he creído obligada 

a ayudarle oon cuanto soy y cuanto valgo. 3u vida es la misma vida 

mía y no me consideraría digna de Él si no intentara corapi>rtlr sus 

trabajos y aus luohas.

Mar ía .

- ¿Z ^1 lo sabe?.
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7.1t».

- iiuponßo qu* nl lo ôoap«ch»-

Muríft.

- "-res un ölm» «xc»ncloniil. Me fidmlrtt le* nobl« dignidad 

de tu «mox*. Sin máfl v n z 6 n  qu« X »  de que le| qui er et, Xe h»oet 1« 

ofredda de tu eapirltu entero* ^ e a  fiel a tl mltm»*. X 4x, ¿te oo- 

rreiitonde?.

ZltH.

- îf} Xo 8Ä. He figuro que no. mía. Creo quo ea Inoa- 

pBZ de «rnitr a nadie.

María,

- líero ¿qué dlcea, Zlta?. ^tonc^a ¿amat aln atï^eranz«?.

Zita.

- Sin ninguna etper^nza.
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Unria.

- Ohj eifi es muy fuert«!. Se necealt» tener «Imn de euntii

ZÌI.».

- Le qulero y nnd» mia.

. Mitri«.

- Jiai, oon esf4 eenolllez* ^e dej«8 aso-ibrwdii. Pero no de

bea deaesi^er Éir.

Zltft,

- No aubet, co^o yo, què en s i  corparin de Olrgentl y« no 

Otìbe el «TTior.

Mar fu,

- ¿X por qui?#





Zltíu

- Tîg Ifirgn Ae ey^'llcfír* no h#*o« »1 oftso.

Mfiríif.

I - Como qulerafl. M« proá\xo99 edm ir it cl tin y líatlmu.

Zlt«.

-  ¿Mnlraííl(5n y , líístlmft?.

Mfítfa.

- 3Í, ï>orquo t» hiíB entre^iído totulraente y no eaperns nnrtn

en cambio.
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EPISODIO X.
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mS-^DIO X- 

Deipfioho del rjobornudor do 1« Provlnol».

í̂l Ooberniidor.
í

- Nunca m« ^ude figurar quo «»o fuprn otrii coa« que una chl-

fladur «.

— Antonelll, Jefe d© 1« Policía.

- Se'^uritTiente que naí t?s; ní»ro hn toma'^o un Inerenií^nto que 

me d« que ^ena^tr •

Í.1 (>obí)rníídor.

~ Pero al a<̂ lo aon cuatro chiflados!.

jintonelll.

e
Me parece que no, anor ^bernador. Hace unoa meaea no
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«r»n m«s qu* ölrß«ntl y unoa au«nto« ^ero «hör« «on muohaäum-

t)i*ei entorna,

SI öobarnndor.

I - Bueno. ¿Y qué es lo qu« par al^^uen?•

üntonalll.

- Quieren hitoer ot>llo;né<>rlh In nnt»lgealw de Keirr.

K1 Gobernedor.

- Uflted crefj Antonelll, que ©ao podrin oonaentlraa?.

AntoÄelll.

- 'intlando que aorfn un ¿tonti»do n 1« llbe twd lnrttvldui*l*

El Goberniidor.

- i\iea d u r o ! . Qu« oetd« uno lo que quler» aln fi.ltitr

H In ley.
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Antonolll.

- Sin etaburfío, iUrgontl y bui «tmlgoa no pffreoen oontenturae

oon «flo.

I '̂ b«rn«*rtor.

- Pu** ¿qué pretenden?,

Antonolll.

- Ejercer unn preilí^n Irreflitlbie «obre nueatro t>oblerno 

B«rti que deol«re obllgstdíttB la «nal^eala,

Oobe-^nador,

- ííiao no puede ier!. ¿(^al^nea son ellos para Imponerse así?

Antón-e111.

- Sí, resulta Intolerable. >állofl dicen que son la juven

tud.





' £1 'iobernítdor.

- Ln Juventud!. ISI »000 Juicio, I m Irrefloxl(5n, 1« Inex^e- 

rlen ol». Î b Juventud ee 1« menoa llnmttdii « Im tonernoa aua locua 

»venturas.

Mtonelll.

- De «ni viene mi temor. Porqué loa hombrea reflexivos ae 

han puesto enfrente de este movimiento y ea do temer que sobrevengan 

choques. (Comienza a oírse un confuso rumor de voces).

^1 'J«b<*rn«'^or.

- quiénes son lo ^u e  ae oponen;^.

• Mton-elll.

- 4-o.s nomores rat»duroa y los viejos, (-a.! rumor va aumentando).

SI tlobernador.

- ¿Qué ruido sube de la calle?, (3e asoman los dos a un





balcf^n).

ánton«lli,

- Son loi munlfestantet. Yi* sube uated: Olrgentl y aua mX' 

goa qu« ñateen «at« »oto d« preaanolii. Subirán con «Iguni) ]»«tlol($n.

' Hfiy un rnto d« silencio. U^e^o se oye un coro not**nte que 

«ntonti lü siguiente oiinci<$n:



%



(Líí musicíí y Ih letra de 1« oí«ncinn menclonadn se en

cuentran en el ejemplar original de eat?» obrn, que hs aldo 

remitido al Jurfido en unión de 1« presente ooi#íh).
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T»rralnitdit Ib ona-olf^n, ae oyan un "Vlvn 1» Juventud!*' y un 

**ïiuerh • !  dolor!” , que aon ruldoanniente corettdoa.

Kl Uobernudor.

- Hny mucíiít gento. t«nÎ«i uated r*ta6n, ^ntonelll.

^ntonelll.

- &ao ea lo que me du raledo. Porque todoa aon J(5venea y ea 

Indtll tîedlrlea ouïras y rí»flexlf5n.

Un ordenunzfl (entnmdo) •

- Senior Uobernwrior, hny un« aomlaliîn que doaeê» a«r recibi

da por vuecencia.
é

'KX Oobernidor.

- ui^alea que fuaen.





Olrgentl y tre« Jávenes raía.

^  tiobernndor.

- ¿Vienen untedo» en nombre de loa munlfeatunte»?.

GUrgentl-

- iaf ea, aeior Ooberníidor•

•̂1 Ooberniidor.

- tíien, nuea uatMea dirán.

(ilrgentl.

- DeB««moa hitcer llegin? httst« el aoblerno el deaeo fervien

te de Ih Juventud par« que ae htigi* oblSgutorli. lu bniflgealn. Aatnraoa 

oonvenoldoa de loa Inmenaoa beneflcloa que In auprealt^n del dolor htt 

de triíor conalgo y ro.^amoa & vuecencia triinamltü u au i>oblerno eate 

deaeo unánime.
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’SI (>ot)«rn«dor.

Lo hurí «fí. ¿Han terminado uatMet?

I Q-lrgentt.

¡áí. S(5lo d«fl«¿bamos aao*

ii-1 Oobernador.

- Pu«a mírchana# tranquilos, t a'aorit me permito rogírlea 

qua dlaualvan la manlfeataoli^n y ae retiren todoa ordenad&niante a

(Jlrgentl.

A «ua (írden«i, tefior (JobornHdor. »aifiBwüiHwiiBaitltiíy ü w

b:i  tJobernádor.

Muohaa gracia». (Siilen Olrgentl y au» conpa^eroa).
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SI bufdn («Bonando debajo d« un« me««).

- K«tos niño« bon-lt'^fl ae flí?uran que ya lo tienen todo con- 

««í^uldo* Quá rloos!. Ya verán «hora lo quo e« bueno. Cuando lo« coja 

entre «u« en"5ranaje« el miiatodon te (trtlf'.clo«o del Eatudo, eao« In

tentos 8ol-dl«ant generosos se i»«rder^n cono un azucarillo e2i el agua< 

Vsnlrse con emereaaa como ésta al ^fltrdol. como hacer caricias a 

las flrt'nildes de ««glvto. Uraclaa a Dios, el ü^atado «« inconmovible y 

velará porqu® í-«» marcha de laa cosas siga realizándose oon orden. So

bre todo, el orden, nuestro orden. Hay que procurar mantenerlo! a to

da costa. (Se oculta).

SI OobernaAor.

- Ustos j(5vene« están locos!. ¿C(5mo tomar en serlo su fetl- 

clíSn?. Yo no transmito a ni üoblern-o un desatino tal.
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ántonelll.

- li> hí» pronetldo U9t«d y n« tsftrao« qu» no v* « 

hf*b«p otro reniB'iio. movimiento 8stí ye tomundo thl vuelo que irae- 

nnzf) «ibooitr » unn lucha terrible entre los j(fv«nei y loa quejH^ no lo 

eon.

K1 ^iobornitdor.

- Pero nL ourshr au !»etlolt5n ae lee ttnim& »lín m¿s y ae cre

cen con eao. /

Antonelli.

- No, eat^n ya m y  crocldoa. A mi juicio , no queda otro

remedio,

SI t>obern»dor.

- ¿Usted lo cree «aí?. Pues lo niiré, p«ro bien contra mi





voluntad.





B^IÔ^DIO XI.





EPISODIO X I.

Oflolne da tHrgentl.

Oft «gop lo.

- >üato VR viento en liopnt. ¿*p9 notlolaa no »u«d«n «er me-

Joreg.

Fuuatlno.

- Quí, ¿hun tr«fdo 1» Preña«í.

Lrregorlo.

- Sí. ^quí Ift tlenei. Mlr«. JLeyendo). MenlfeatKClones en 

íiHíIn, dínov«, i’nrento, ií'lorenol» y Brtrl. ;¡ítlnea en Nánolea, C«t«nl«, 

Piilermo, bolonla y iáreacl».

»naelmo.

- ¿Y la organlzaclíín?.
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Oregorlo.

- Mraentfí ein o«iiir. Se hun formado oomltéfl en otr«« diez y 

sela oluAurtei.

(rlrgentl (otitrBndo).

- ¿C(5mo VI*, conimneroe?. •

aregnrlo.

- Holit, Umberto. Pues edmlriibXemente. Ahorit ttsbl^bamoa de 

ego. Tons, i^quí tienes loa perlfídlcoa de noy y 1» corr eanondencl».

O-lrgentl.

- (Axamlnflndo loa papelea) - Sflto vh bien. i¿l movimiento 

trlanftt* rin' llen;iído el momento de aotufir aobre el '>oblí>rno. Podemoa 

yn d«r por termlnnd» la primen* fi.ae de lu propegunda. Ahorn debemoa 

Inlolnr I k aeguid»; orgrmlzur todiia Ida fuerzua pitri« ejercer f»real<1n 

«obre el iioblerno.
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^bustino. -

- ¿Gutíl «■ tu plfin?. Porque ei de iuponor que lo tendrás.

; tllrgentl.
' O  '<

t - äf. Y os lo voy ti exBllour üiír« qua rae dlgíla al estt̂ 'fts

conforme».

i

if'ttuatlno.

-  Vnmoa w v e r .

tilrgentl.

- He iaensrído que hfíoe f«lta reiillzí.r unu «real'ín contlnuu 

que llegue a perturbar de tul modo 1« vida m»clonöl que no se vea 

otrii aallda que dar antlaf«colfín nueatrhs pretensiones.

0-regorlo.

- üien. ¿X c(5mo te t4rregli«B?.
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Olrgentl.

- SoTios loa dlreotorei rte In 9 n % w n  juventud Itu llu n » . £■ 

un«t fusrzii forsildnbl« Ift qu« ost^ «n nu«strds mnnos y obrando oon 

prurt«nola, no tenenoa otro renadío que dnr a «atu musa Iranoneat« una 

or anlznolí^n. Si no, corrflrfn’̂ os «1 peligro de que no deabordaa« y 

nuestra «raiíroi« fraflasara ñor ternlble» excoaos. ü«ta necegldud «e 

Goni«leta oon la que se deriva do la o^ortualdad on que noa onoontra-
«

mos para «jeroer oreslf^n «oca?« «l (iobl«rno,

Anselmo.

- SÍ, la fruta «ata míid jra y hay qu« oo>j;erla a tlanpo.

Grlrgentl.

- Pu«s bl«n. ío opino que d«bomos organlzí*r la juventud «n 

forma de m ilicias  g«oretaa cuya actuaoli^n continua deberá aprovechar 

todas las ocasiones i»roi9lclas ^rtra hacer hablar constantemente de
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notntroi- Todoi loa actoa aiíbllooa debarán sor utlllandoa puru rattll- 

z«r un noto da proaanoln. U>9 mlía anoarnlzndoa enamlgoa da

Ifi «n«lg«ala ^oár&n aer da «ata râ do ollmlnndoa, í an Ifia slecolon«a, 

aobra todo, nuaatrna ralllolwa Juvenil«« podrín fncllltí*r el triunfo 

d« nueatroB oandldutoa y «1 de los «dlctoa,

i^íiuatlno.

- Chloo, «a grandloao*. ^ « a  níipolerínlcol. Hí»b de llsgiir « 

goberner ItsUii,
♦

airgentl ( aoariendo).

- It«lln rae pursce pooo. j»a»lro t* redimir oojil» finalgealti 

»1 mundo entero. Jibero venf^amoa a la hora de ahora, f^ueatma milicias 

naoealtan un distintivo para oonooerse, ríe penaado «n qu« todos loa 

J(^v«n«a uaen corbata blanca*
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Fnuatlno.

- Aguftrdud. Yo voy » bi4utlz«r « l»a mlllcltta. Son **Lo« oor- 

bXiinaafl**, s« df^«da «hors, E« un nombre romintloo y llsno

de aitbnr de nventurna.

Q-lrgentl.

- Tlea büutlattdo bien, l**Bustlna. ^  el içoblerno de Ica rana«. 

loa detitllea tlenen muoaêi Imoortttnolf«. Kaoero que Äst« i^uatarÂ-

^naelmo.

- ixcerïto H loa febrloantea de oorbntaa. in no verÂ el mer 

Q»do aua fantNatlotia oreiiolonsa.

ôlrfçent V.

- Bueno. ¿Qui 08 «^reoe el «l«n?.
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V\

- Admirable.

» 0«nlal*

Or «f̂ or lo .

Anselmo.

- Inmejorable.

Fnuatino.

'j^lrgentl.

- Pues findando* i ooraenaar hoy mlsrao

-^selma.

- ¿Y por dfínde?.

Olrgentl.

- Podemos empeainr pnr enviar a oadn corniti unn exTireslvo 

circular secreta indicándole el raodo de formur l»is ralllcliia y su ma-





nerii d« aotu«r. Escribe tú, ^ «^o r io . (Diotando). ^Sefíor Prealdent« 

d«I Cornil.éV.. . .

\
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EPISODIO XII





EPISODIO XII.

Putlo de urift fíbarloa u Ift hor» d®l elraaerzo. Un grupo de 

obraro» eaouohp otro que lee un perltídlco,

üil ot3rero (leyendo).
♦

- "Ltia eleoolonea en Itnllu. La orobable comnoaclfín de lua 

CíJmuríia. Triunfan en tod« la líne« l«a mil claa de Ulrcjantl**.

)tro obrero.

- íiira de aui>oner. tion todoa jdvenea y «atan admlrablenente 

organizado a.

SI o\a*oro (leyendo).

- "Lafl mlllclna actlan con 4xlt'i completo. Dlaturbloe en 

Ull^n. Inoldent«a en úénova. ^aa ralllclaa arrollan al cuerpo electo

ral*’ .
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Otro obrí»ro.

- Pues saturnos lucidosÎ. Nos v«n h qultí*r el dolor « la

fusrziu

Otro ODTsro.

- Claro, como uated ya ©s viejo y le quedan pocos â ioa do

vida t . . . .

’ l̂ otro obrero.

- Pues por eao.

Otro obrero.

- Callad, sigue leyendo.

i<l obrero (leyendo).

- **'m todos loa colegios laa ralllolí.a dieron mueatraa de 

gran actividad. Al grito de ’’Paso a los Corbata« blaneast” lograron
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deaitrrolldr Ib elacclr^n, dándole un giro totulniente favorable it loa 

cundidtaoa de Qlrgentl. Ho ea de 9x%xnfit*T, por coaalgulente, que la 

meyorfií obtenida por elloa aei. ubrumudorn'J

I Otro obrero.

- Hit trlunfíido Olrgentl. ¿u ea el amo de Xtíillíi.

Otro obrero.

- ¿C(írao el orno?.

&1 obrero.

- Jt\iea nuy aencililimente, if'ÍJute. f̂lquí lo dioe. (Leyendo) 

**0lrí5entl oontnr« con untt Hbruraitdore laayorítt fjtrlumentHrl« y el t>o- 

blerno no tendrá mna reraedlo que paanr » aua manos, ¿e da como aegu< 

ra la obllgncl-ln de someterse a ia analgesia en cuanto la fuerza de 

(Jlrgeatt se apodero del tlnn^n del Setftdo” .
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Otro ol3r«ro.

- Desdo hoy, todoa fello«s, sin pen«8, «In dolor«*.

Otro obroro.

- rionbr», nreolfliim«nto desde h o y .. . ,  jiguírd^te unos dít»a.

Otro obrero.

- nos hun f ftStldlhdo||ft, A mí que me dejen en pitz oon 

rala dolores, si los tenf50.¿Mo eatumos bien iíBÍí.

Otro obrero.

- Hombre, luego dloen que el pueblo ae r«^slate u oumblftrí. 

Si te van » nrestfir el mwyor beneficio del mundo!.

^tro ota:ero.

- ¿A mí?. A Olrf5«ntl, al quá!. ^1 v« h raedriir k nueatri* 

ooata, como tfintoa otros que nos fisef’uruban, mintiendo desotiriidfimen-
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te iegun ae vl<í de«nuía, que querían hacer «1 pueblo mía feliz . Oh, 

aa llentin ln boc?* oon eao def attivar «1 oueblo!. X noaotroa, cada vez
«

maa hundldoa. -̂ atoa modernoa redentore« no aon ra/Ia que amtfeloaoa.

Otro obrero.

tires un pealmiata. ¿.̂ o puede íilrgentl dirigir eata «moreaa 

dealnterjeeadaraente?.

Otro obrero.

- Todoa lo» salvadores del pafa van a lo aujo.

K1 buf(5n (asonando oor una ion erta).

- fi*ate ea ral pueblo!. Voaotroa «ola ln eterna doaconflanza 

y el rec*lo dea-alerto eternamente, tírente a laa tiventuraa del corazdn 

huraam que qulaier* modificar el mundo a au Ga^rlcho aabéla poner la 

realatencla de vueatro eapírltu sfílldo, aferríijio a la tierra. Vivan 

laa caenaat, (^e oculta haciendo una pirueta).





Otro otrero.

- ¿i>e modo que niiorn ItíiHfi vn «t cumblíir?.

Otro obrerr».

- Ho flíílo sino el mundo entero, tío q;ae ^lrf»,entl ren- 

Iloe íiquí será apllciiolo a loa derfiía nuebloa. i^eaouSa de todo, aoraoa 

noaotroa loa ^nrtidoa.

Otro obrero.

- Díjfite de raenolonea honoríflc«a. Honotros af que aeremoa 

loa nrlmeroa *>n tener que aufrlr loa torraentoa que auoone el aometer- 

ae e 1» muldlta Invenclt^n de ese ouatrlítoo.

Otro obrero.

- 4nblii usted saí sin anber lo- que dice. i>e9*Miéfl seri el 

prillerò en bendecir n ftnrr.
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EPISODIO X III .

Sultán en el pplnclo de ln buronesfi de Ofpnto. V»ri»i á»m«s 

y cat«H«ro« éatán conraf Bando.

La bftroneaa.

- modo que CJlríjentl h» tr1.unf«do?.

Un osballero.

- Por Tiene una rauyoríe auperlor o cien diputa-

doa.

Una dama.

- Pero entoncea, ea que caal todn Itulla eatíí con él.

Otro Caballero,

- Yo no aé al eao nodrfa «aagurarae. Por de pronto, la lu-
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oh» hs sldn «nobrnizfida.

Un« dump.

- àf, fero log pwtldtìrlof de O-lr^^entl h»n triunfado.

I

otro cubali«ro,

- ^8 ol triunfo de loa Corb»tas blanoaa. TnlXlclai orga- 

nlzadae nor ^Irc^entl han arroTiado a «ufi cnntrar'„oa.

Otro caballero,

- iia la fuerza luosta al servicio de una cauaa justa, que 

dlrfa tilrgentl.

airp^entl (entrando).

.  Huenag nochest, (Todot contestan efuslvírnente «1 salado)

Ua baronesa.

- Le felicito ti usted de todo corazf^n, mlf^o Umberto.





Un ©«‘bullero.

- í yo lo miimo, y todo«.

Olrg«ntl-

I - Muohufl gracia«.

ú|i. barone «tt.

- i nhorií ¿quM  ’̂ lenap u3t»<l huc-er?.

lilrgentl.

- kl cumino ««tí clbro. Suprimir el dolor, á« 1« muyor em

presa que »cometido el mundo hr<«t» Ifi feohft.

Lií bf*ronean.

- Pero In muyorf» pariMnentúrl» de que dispone usted no ae 

contentaré con e«o solo, aunque e« bastante.
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Girganti.

- Sí, desde Xusgo. seguro que tendré que curç^pr oon «1

Gtoblerno.

Un« dan».

- ver 81 nr> se olvldn u«ted de noBotrtti.

tilrgentl.

- ¿Fern qui?.

Un« d&mii.

- Purp dftrnofl si voto.

*-ii bprones«.

- ÍÍO iiflamoB #*iîn y ya «rln^^wmos.

Uno dnm».

- Oh, es un» cusatl«^n M :»aRH|i«ii>iiKf bien lmT>ortuntaI (Gir
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«cercn b ¿Itn mtentrita los derapa aIguan hablando) •

Oirgentl.

- Zltn, no me dice uated nttda.

n t c .

- ¿fpr» quá?. Ya aabe usted que me alegro de au triunfo.

^irgentl.

- i>el nueatro, diri uated.

¿Ita.

« Cono usted quiera.

Qlrgentl.

- Yo no Tíuedo olvid?*r la »oderoaa ayuda de uated. Puede da- 

clrae que uated na conquistado a laa mujeres nara njeatra cauta.
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Zlta.

- He hacino lo que he podido.

airgentl.
t

I - X híí »odldo uat«d mucho. Perdrfnemo ueted, Zlt», qu« trnte

d« anber cosíts qua quizá uated qul alar» ras«rvíir.

2lto.

quiera uatad aabar?.

ülrgentl.

- íiftce dos n?ío», en esta ralsma o#*««, sa opuso usted oon to- 

di» su energía al proyecto que yo ftcabah» de Iniciar, ¿Cómo se ha con

vertido usted hiifiti« el punto de trnnsformurse an un& de nuestras cola

boradoras mis valiosas?.

¿Ita.

- Supuse que yo estaría equivocada y que, al tratarse de
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UHU caula tsn noble, me veía  obligada a ayudarle a triunfar.

Glrgentl.

- ĵ ero yo no sí , ©1 menoa, que uated ae hayo aoTietldo a la

anals^sl^ •

Z lt a .

- jíío, no in« he aometldo.

í>irgmtl.

- 0(5mot, ^ato ea In-oxí^lloable. -i-ao rae pruoDa qa« uated no 

cree «n ella.y en tal oaao yo no a qu^ puede atrlbulrae au conduc

ta. iüsto Bunone ua aacrlflolo para uate^^l, es Indudable.- ¿í pu«do yo 

«aber por qu^ ae aacrlflca de ese Tiodo uated, c u y o ’c aractor es tan 

firme?.
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- lio he tsnldo ni« móvil que (lyucljirle.

Glrgí^ntl.

- Oh, 21t»t, qu« tenfft uited un?»lnft hormosn y un ge

neroso Gorí.3(5n. ?«ro nuno« rae hublern »odldo figurar que su noblezi4

y »u «mistad fuema cftnt*ces de llegar hftatn eso. ¿Cómo ptigt«r ti usted 

tftntt) bondnd, reconociendo Ici elevación de esvírltu que h» iKiesto a 

usted soLTe todns'ln» 4hhkm»» muj ere» isurA mí?.

Zltft.

-¿Httbl« usted como »olftlco o »Implemente co-̂ o nombre?.

airgentl.

•  CO’QO honbre que 1» »cimlríi a usted, Zltn, y que comprende 

todo lo qje vule.





- Prefiero eae hoaenaje ni del propftgondlstflt agrttdeddo.

Olrgentl.

- Y he de h»cerle un« oonfeal¿5n, ¿Itft.

21tf*.

- ¿Confesbrae conmigo?,

Glrgentl.

- Con uated y sólo con usted. Porque fl(5lo « uated y » mí 

Intereso lo que voy n decirle.

Zlt«.

- Pue<ie uBtort hftblarne con entern frnnqueze, dlrigentl.

G-lrgentl.

- sí, con enter» franqueza. Con usted no podría hablarae
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d« otro modo. Pero t«rao no llegar haita 1» ultur« en que est£ au oorp- 

ar5n. lie dijo uated un dí» que ral «Ima habí« muerto ptira el »mor. Xo 

alentó aaon« por uated algo que no he sentido n'onca* lo creo que ea 

amor. La admiro, 21ta, y aería el hombre müa feliz del mundo al uated 

quisiera unlrae aora aleraore conmigo.

Zltíu

- ^atá usted en lo cierto* Üstwl no me ama porque no puede 

amarme, toréelo en lo que vale au alranatía y considero su admlracliín

Inmerecida. Pero, a mi vez, yo también debo aer franca con usted, to 

le amo, cJlrgentl, con un amor que uated no puede comprender ni com

prenderá nunca, ¿ccedo, puea, a au aollcltud y me decido a unir mi 

«Ida a la de uated.

^Ir^í^tl.

- MI admiración por usted, ¿Ita, crece Incesantemente. Soy
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feliz por oontfleto.

Lft bfironesa.

- Por Dios, Zita, no tlena dar-olio « a eaa 

gloria d« Itali». Oij^nos también disfrutar un poco de su luz.

GUrgentl.

- Perdónennos ust^^des. Heraos esti‘do htiblando de cotas se

rias. iEnarBirBnKB«rwwi>

Lfl baronesa.

- ¿Serlas?-

Uirgenti.

- Mucho- Tengo el sumo placer de anunciarles mi próximo \ 

matrimonio con Zita.
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SPIfíODIO XIV.

Haibltiícliín de Olrg^ntl, wuestft oon mucno lujo. Hpbliin Olr- 

genti y Zltft, ya macüuroa. rian a«a»do dl«z afloa.
«

ZltB.

- ¿*̂ atfí yr todo tí^mlnado?.
k

Qlrgentl.

- Sí. Allí quedá Jmbertlto. *^ai;«b« tan gua|»o en au atadd!

iálta.

- A r a  el único hijo que teníamos. Mala suerte i . a  nueatra!

Olrgentl.

- Bah, nodenoe tener n/Iat
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- £t cierto. Pero yo estoy lndlgn«dfl.

Glrgentl.

- ¿Indignad« por qué?,

' Zlt«.

- Por estn terrible I n d l f erencl« en que vivimos y que no» 

ii«ce ver In muerte de nuestro tiljo tínico con tr«nqullldud ea^cinto»«.

íJlrgwitl.

- Pero, en el fondo, creo que es lo mejor-

Zlt«*

- íío blftsf emeat.

Glrgentl.

-¿No ve», mujer, que no ea posible Luch«r contra lo irrerae-
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dliible?.

Z l t n .

- ¿Pero no ea un» crueldiid que unn vei» raprolifír purn alemnre 

t'a au titjo con eat» f r ln ld a d ? .  tiacéls mstfirto no la slraioatíft, que ers

Goaa exter io r , sino el  «feoto ralamo, que «ta  loa corazonea y n-iroxlma 

unas ícente» a otras , "a  v ida  ae ha helado wor vosotroa.

■ilr^entl.

- Xo oreo qaej  ̂ exagerna. aa que ahora prelomlna la rtiZfSn 

sobre loa mas Intensos aentlnlentos. Hay que esnerar aún »ara apreciar 

los resultados de la analgesia.

^Ita.

- ¿aarterar*^lra.  Aquí están los perlfídlooa. (U>s ciige). 

Tscha la vista a cualquier warte. tUi^os muertos por Imorudenclas a fal-





tft d© Ip nec«»flrlgi ax^jerlan-cl» qu« ©nao’̂ fi « hulr d© lofl pollgroB. 

?©rflon-«s fnlLecldfifl re9entin»raont« (coa« ya muy g©n©rtiliznd») e con- 

fl«cu©ncla d© dolencias cuyo» síntoma» no »© han manlf^atado ©n forma 

d© dolor. íi©nt©a muerta» a cauaa de esfuerzo» extraordinario» 

qua le» llevaron al «í^otaralento aln el aviso firevlo que proporciona 

el sufrimiento al anunciarse la fatisba. Una relajnclón e»^anto»a en 

laa costumbre» por «u»enolft del freno material y raoral con que, por 

medio del dolor, ae purgaban antea laa tendencia» vlclosaa. ¿Quiere» 

máa?.

buf<?n («sonando ñor una ’̂ uf»rta).

- £»0 ea. ¿Quieres m«a?. Xa te decíti yo que loa» a fracasar. 

K1 pueblo entiende de eso raíis que tá, Vosotroa los renovadores no 

sabéis otra cosa que fastidiar al pueblo, x'ú has subido muy alto, 

oero te van a hacer caer oon maps ruido que cuando se destapa un 

volcan. Cuanto tengo aún que reír!. (Se oculta).





airsçentî..

- Mlrfl, Zito, td eret mujer y lu* raujerea flolÂit mirnr Ina

hom07‘*&/̂
oosiia con otroa ojoa que Todo ese trnatorno que ti ▼«< y que

yo no te niego es un» orisi* pasajera* tiay que dejpr oorrer el tiempo 

para que el mundo vaya üoco « poco aaent&ndoae y laa nuevas generacio- 

nea ae oreen aua coatumbrea. Hoy la manera nueva de ser tiene que tro- 

T)6*̂ pr con el recuer^lo de c<̂ tio la» cosas eran antes y eso exulioa la 

indignación que a ti fe h» invadido y laa protesta» de mucnoa que no 

tienen la suficiente claridad de juicio para estimar en lo que vale 

la analgeala.

Zita.

- ÏO no SÄ, Umb<“rto, ai t«?ndrís razón, Pero han tranacurri- 

do ya diez «Píos desde que tú, deade «1 Ooblerno, Im^uaiste la analge

ala y eoooa paíaea te han seguido- i aun dentro de Italia, hay mucha
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gent« que *vp oon nâloa ojos tu reform». Bii eatoa miamos dlurloa he le

ído que «cnb» de n»oer entre 1» juventud un movimiento de onoalcl'n it 

1» analgeatit que v«, r>or tunto, contr« tl.

iîirgentl.

- B«h, son extravíos de loa jóveneaí. lîlo tienen la experien

cia de la gente de edad y ee p|[roi»onen muchas veces coai«8 lnveroaÎ>- 

mlleé.

ZXtn»

- Lo mlamo decían los viejos de vosotros cuando coraenza«- 

tela a luchar en pro de la analgesia.

Glrgentl-

- Mujer, era distinto!. £>efendíamoa una de las causaa maa 

nobles que se ha «roouesto nunca la Humanidad,





Z1 tr n •

- ^lloa utilizan «»hortt etfe mlamo i«r{jumento, ^aegurtin qua 

loa hombrea hun retrocedido desdo quo Imiilfintftatela Xh »nalgeti» y 

que ol dobpr raía noble oatíí on restituir »1 raundo au dolor,

airp5ontl.

- Pero no tienen rnzónt. ffilt» 1» pnciencln, do la quo 

no «ndfi rica la Juventud, y ni alquler« tratan dejí eanorar unos aSoa 

para aereoiar loa ofeotoa verdaderoa de la revoljclón quo noao- 

troa hemos Introducido.

21ta,

áy, Uraberto, 51 traatomo «n 1« vida do todoa oa tan grandot 

Kocordaráa quo aiempro creí yo que vuestra« lattmcionoa eran buenas, 

poro loa reaultaíos doaaatroaoa. £o, por ral guato. Jamao rao hublora 

aoTnetldo a la anolf^esla. Tuv^ quo hacerlo Borqu# tú, ®oblor-
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no, .me obll^fiste » «Ilo, corno » todoa. X no ^uedo menos de sentir lo 

muono que he »erdldo ni »erder «I dolor. Xq no *^u«do vlvlr en «ata In

di fer «noi« ?

Glr55entl •

- ¿también t ú  v«« a ponerte del ludo de loa JiSrene«?. Va» a 

df«r la rasf^n a loa que piensan que la mujer ea Incapai de profesar la 

grandeza de una Idea.

Zita.

- Umberto, debo recordarte que toda mi existencia he sido 

fiel a mi idea de que el dolor ea necesario, Sdlo mi amor a tl me 

hizo SRcriflcar mía mía p^'ofun'^n« convlccion-a »>or s#cwlr los iwiiul- 

soa de mi corazón. '£ aún me reprochas mi conduotat. Ao eres Justo 

conmigo y olvldaa que por ti he enterrado en lo mía hondo de mi alma 

aentimientoa e ideas que estuvieron siempre fuertemente arraigadoa
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Olrgentl.

- Ki verdwrt, ZltH. Perd<5nj»m«. degcorapon« oír hublar d«

1h» iibourdaB wr«t<milí>nea de loa jóven«« de ahora. Son unoa «locfidoa?.

Zlta.

Mira, Umbwto. El raundo m«rchH, «a clprto, «vfinaitndo In- 

dafinldamant«. Paro loa paaoa dadoa Tior loa homt^«a no van hDcia ada-  ̂

Isnte con rurabn decidido. Dítucrlbw unn ^s»9í»al  ̂ d« cfroulo 

»1 camino que recorre 1« Uinn glrpndo en redor de 1« i'lerra. También 

la Uin» «vfinza, eero ea formando un rizo que ae cierra algo máa ade

lante que en el wunto donde comenzó. Aaí loa hombrea, cuando Inician 

un paao, describen una vuelta que no regreaa al mismo ^ n to  cte antea, 

•ino a otro algo mfis avanzado. Y el rnoldo progreso que ae anunciaba 

•e transforma «n un caminar lento hacia adelante. Por eao cada uno
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<5e loa grundas movlralantoí de u f  tlumanldfld tlan« «u retorno, aunque, 

»1 fin y « l» isoatre, ae ha loi^rwdo nvanz»r.

(Urgenti.

- Eixtoao«« ¿orees que eetamoB en la iiora del retorno?.

¿ita.

- si, lo creo. Volvemos otr» vez «1 dolor, cero lo« homtare« 

•alen enrlqueoldo« «sta nueva experiencia. Comprender in a'nora el 

valor del aufrlmlento y «aoaràn de ^l redobladas energia«.

lUrgentl.

- fio, no «uede ser- ¿'aliarían todas rala «revisione«. Me re

alsto a admitir la Idea del retorno. Lo« hombres weden marchar hacia 

adelante francamente.





Zltu.

- S« niiturnll. So quler«« reelgníirt® » oontcmnlpr oárao lo 

más grandloBo de tu otoPe »» derrumba al enbitt* de l» «videncia de loa 

lieono«. 31 fuerpa raía raod«sto te contentaría« oon recoger «1 fruto de 

1« «tmurgft exíserlenol» por que psaenoa todoa y qaedt>rí»a completament« 

aatlafeoho con haber hecho ver a loa hombrea la utilldíid Inapreciable 

del dolor.

íiirgentl.

- üo, no rae realgno a «ao* Creo y creeré alem'sre que el do

lor «a un castigo del que yo he querido re^llmlr a todoa. X todoa ae 

revuelven ahora Ingríitament« oontr» raí!,

Zltn.

- JPobre üRiberto!. ¿Quí harífi falta oara convencert«?. Por 

d«agracla, loa hachea me dar^n prontamente la rfizÓn.
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Olrgentl-

- Bueno, díjam« «n paz!. Huatu «n mi propis c&8& no voy a 

»od«r' tener un poco de tr anquí lid ad í.

¿Ita.

4A’?arte). - ;̂ e da líitlm at.^e  realate a admitir au fraoaao 

üa 1« venganza del dolor que le quita el «rrep^nlltlmlento.
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finimmo XV





-sonto XV. .

que colebrn u-i mitin en oontru de le jinal- 

fçealti de K-nrr. El Joven c^eniintl, aolo en el eaceniirlo «nte unn mesp, 

hftblp t»l niÎDllco,

t>en«ntl.

- oerlorîjff y se^oret*: Lb ^Ign p^rti el ^xeetBbleclralento del 

Dolor hfl tf*nldo Ip prnubllldud de dt'aliçn^rne ex'^neros l«s riizo-

nea en que se funduraeatii au onoalolfîn n lu metlldii tomBdn Dor el (io- 

blerno de (Hr/^entl que declpri^ 1« obll^^torleilîid de ao-^eterse « lu 

«inftliçealB.

Heftlmente, no h«»rf?i f«lti» que yo oa exnualeiii «rgumeàto 

nln«5u-io* Biistnrí« tener en cuent« loa triâtes necaoa d<= 1« dlurlii 

enerleiclH a;.ru que todo el mundo deaefirn volver ft aquelloa tl«mpoa 

en qu6/el dolor, oon aua Inraenao» beneilcloa, .çuliib« « nueatroa com-
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pfttriott.B en el «»oero cft’nlno de li» vid«. i*ero rí'siiltn conveniente 

exjlMoítrse ñor quí n¿« de aer fisf y v»la « permitirme que oa h*-ble de 

los raotlvoa noderoana que tenemos parj. aoUcltiír el r e: tí»bleclmlento 

del dolor.

Oon In Invención de K«rr ae terminó el dolor, íí<s cierto. 

Pero con ^l se ter^ulnó el »l«cer. K1 dolor y el plí«c^r tienen au éx- 

pllcííclón ea que ae relacionan oon nue9tr«a Inclinaciones y neceal- 

d«dí?a rn̂ s irofuiidf»a, en tnnto mfjyor f5r«do cuanto mía necesi*rl«a ton 

ontr« noaotroa, L« nnturítlez« h» unido loa ?5litc«rf?a y loa dolorea mila 

intenaoa « l«a funclonea que le lmoortf»n mía, las de reoroducolón,

Ihs que reatítur«n nueatro cuerpo i>or loa sllinentoa, I hs de conaerv«- 

alón de loa ór‘'«nos «mennandoa oor Ifta herid«», por lua enfermed«dea. 

Uief^o vienen l«f íunclonea de aocl«bllldfid, Y ?>or fin, lua funciones 

Intelectuülea y raorulea. "SI plpcer y el dolor aon, ouea, guína y ex- 

cltfidore«, ayudas y aanclanea.





Profundlzínido ua ooco obaprvifréla que lu n«turh ezn orocurti 

que el «lalratil refilice aua fines, dirigiendo su i»ctlvla?id en el aentl- 

do de loa objetos que le coavleaea mi's. ■*! «nlraiii deaconooe estoa f i 

nes y objetos y no oued« siiber de tmteraimo lo que ea bueno y lo que 

ea perjudicial porn ^1. Mne siente lo doloroso y lo ít̂ r̂bdftble y í̂ rp- 

olftfl « estn «aotilítolíín de lo utll y de lo plflcentero, de lo »erjudi

cial y de lo que le es desftí^r«*^ble ae encuentra Incoasclentemenie do- 

tí'do, por flu mlsmp nen*ilbllldiíd, d« la nuool« lntelií^«noiíi de Ip n«- 

turíilez«. ásí 08 expllOí*r4la ln e*oont«nea excltí‘clf?a de loa deaeoa 

y de Ifta Itnoulqlonea, »«»ntldíta t\ 1« primer« percenclón de los objetoa, 

que «trneñ y r^chwznn «ntea de tod«« reflexión. :4ueetroa íW^^^l^s dolo- 

rea son,, noT tanto, Itta SiSollc?is que 1h niitarttVe?.»« m a  hftce o«rít que, 

«intes que nadie, aolo nosotros mlamoa, nos aocorntrnoa oiortunuuente.

Videné's, f*l iilBcer y «1 dolor vienen u 1-itereanr t»l «inlmpl 

en a-i ti*reii|l, doblando «sí sus fuerasBS. uh orIrae'« "condlolí^n oî rí» el
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triunfo on unh[í'raor«'»» «er/í alomare el plftoer que so nhtetu^u o ae ea- 

»ore obt<^ner. Poro acnrdHoa de quo ol r)lítc^r no «xlsto »in dolor.

Os decfíÉ que hHoon ttinbi^n el onriel do annclonoa. ofoo- 

to; todft funolón ya »ptlaCochí* dh olHC<̂ r y an?» fancl-^n fruatruda dn 

dolor. De oata maner«, el »Ijicer y ol dolor oj^rcen on «1 hombre un« 

función Tnoriíl. A vec<»a, buso« *̂ 1 no;-".bre ol plaof^r )or sf ralsmo

y subordina toda su actividad al í̂ oco slnploa sensuolonos. Ha caído 

en el desorden moral de 1« «enauitlldad que ya no ouê ’c oorabatlf a»
%

aln o er:ii9leando un onderese^ilonto en que el dolor tiace el de un

lnstru*n^to <̂o ecclonar^il^to la forn« de «xr?lféOlón, de temwle 

d« lii voluntad, de prueba, que d«n viilor «1 asvetlspio. Bien lo dijo 

Alfredo de Mussot:

"Kl honbre ea un aor^ndlz: el dolor|l ea au dueño, 

y nfidle ae conoce nasta que no na sufrido.

Ün f^r«n dolor; no hay nada que así noa enfjrwndezca” .





Hos ImTXASleron If* Hní«V,fi8Í» ?íl«í5«ndo que noa triífun 1« fall- 

oldod- .U«doao deavítrío* , Siemnre serí dificilísimo d« resolver el oro- 

bl«mu d« lit fí?Tlcldfiá porque cndít oonclenolfi viene u aer un orghnlano 

donde ae entreraezolfin Infinltna nflcealdiidea que exigen tod¡i9 aar a*itla- 

fechíía a au horti y que nteatlgunn vitalidades perlodlcldu^lea dealguft- 

lea, Cftd« unf» tendiendo » uViog^r la voz de l<»e deiaía y t* hftcer creer 

qu® Xí* Sfttlafección de ellj. vlnlcmente )Odrí ts:i»ernoa ifi fellcldiíd.

’̂ '’to l’nnldf“ f^ooitrítr anft fiírraulíi (^eneríil ¡«erque todoa loa caaofl aon 

dlattntoa y ooi |ue iiwurenoa de luciif.r alamore con df»t-‘'S deaconoftldoa 

entre loa dntoa es<?nolalea. un q«»® unido « Ih equivocación fund^mentul 

de creer que el dolor erp un obatículo en 1?> vldjt, noa he trnído <t ln 

xmurgH aitu«cl(5n ííor que *)H«wnoa,

Uno del oiiblloo.

Hace mis de diez a^oa tuvlmoa ocualíín de olr en eat« mlamo



- ■  ■- ' .  ' "  - '  • t ~ -  ' t - - - ~  ■’  • • i ' i » ? ' '  
.  ..'• • - -.: ■-■. •• -¿•-ú'.



altlo R Olr(5«íntl, qu« noa h«t)ló fln toaos dlprnetrfilm«nt<? onuesto*. X 

»af como entes loa ho’nbres Qfiduroa y loavlejo* ae ononían-« leí implf«n-

tfíClón de 1« (ínHlt^oal«, loe hombres induro« y los viejos de hoy true

nan contri^ su au ’realón.

aenuntl.

- Se exslicfi íáclliae-nte. as Goat* dlstlntlví» de la edad ma

dura onoaer reslati^nolR a todo cambio, sea o no oeneflcloso. ?ero el 

caublo ea tiro'jreao, «un en eate caao de la su^r^slln del dolor, ya que 

ha servido al 9U**olo oara que lo acepte c^a r<»ai-5naGlón y eicaeitre 

aa£ el con-aaelo de una slnw/rtlc« raa?sueata en ai mlamo y en loa de- 

míís a aua isro-ílo« contratloipoa. X  porque t.iao «ao ea al«a»re

un cambio, su bandera ha caído en raanoa de la juvemu'i, quef ea la 

que me ha enviado y la que lucha añora nuevamente ñor la causa m/̂ s

noble.
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Otro d«l míblloo.

- SI orador »«rdon&rS si digo sigo que pued«* ptir oerle of«n- 

•ivo. I’ero yo quialerft saber qu^ móvllet Impulatin h l«i juventud ptira 

re»llzfir eat» oumnw’Ia.

Oenantl.

- Mikí« de ofenílvo* i-oa jíSveoea de «horn hoíaoe tenido que 

•oineterno* todoa o 1« «nslgeala y eicontr«"loa lí^ldíi demnalado frf». 

Tenemoa, »u«s, un« arawrgfl exnerlea-oia y no queremos qu« nueatroa

deaoendl«ntea estén amenazados de un porvenir tan tríate cono ea nuea- 

tro ereaflnte. Vamna ñor pura í?enera44ad, el nía nrecloao «tributo de 

la juventud. X no qulalera oansaro« niáa. Kapero hab<?roa oonveraoldo y 

no dudo que deade ahora «aplruréla a vivir unidos al dolor, tan buen 

amigo naeatro y tim valioso cnTnpa?lero en este vida trabajoa». He d i

cho.
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HHbltííCl-^n d« Olpgentl ,

- ¿rfae leído 1#» Prenaft d« hoy?.

Glrf5«ntl.

- jNo h« ten'do «lín tlamwo oí*rii «ohíiPle un vlttKZO. áunqu«, 

•n rigor, mpa qü« el tl.wi.po m« híin fwltfido 1»« gwnae. No aí ofímo Aca

bar con eate aburrimiento atroz que me v« conaumierido.

Z U a .

Ay, !30bre Umberto mío!. Xe lo vaticiné y tu no lo orefste. 

Tienes que ao«ortiir ahorii la venganza de Ih n< luraleza que ae cobra 

oon creces la violación que hiciatela de aua leyea.
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- Pero lo* plitc«res ímr ejemislo

- í'ío hay plítcw aln dolor. '^orlml#ndo *1 dolor se auorlm« 

«1 fluoer *3orque el dolor no es ra/ífl qu» unn c»o}*idnd ne.^i,tive de que 

el deleite ea 1« poflltlví». Ifin 3Ólo loa hlat‘'rloo«, loa augeeilonndos 

y los locos d<? «'»ntlr í»1 <^olor, y no m#» que m  bu vldn 

hsy bien ñoco de f*gTt*dííbla, Tienes que cotiveficer t e . . Placeras y dolo

res no cesan de alternar porque estín fntlmaraente unidos los anos »
)

los otros. Cu/íntaa veces sentimos qu« ae comieenetran, mi^'^.tras queden 

ooaalonas, ae encuentran «n con-traste wara hacerse valer el uno al 

otrot, SÍ, te aburres v»orqu« ya no sufres. Kse es el porvenir que «•- 

«era a todo« los qua habfils h«cno «asar î or la analí^^sl«.

Glrgentl.

- Bien. ¿Quí dlcan loa y>arl(Sdlcoa?.





Zlt».

- Gonc94«n 6st3«clr) pr =fflr»»nte « tf^roníi/̂ antHf» d« tJ«n»ntl y 

aua amigo# qu« qul«rwn abolir 1« «níílg«*9lfl.

*Hrf5f»ntl.

- Uano« me pude figurfíp qu« eao fuer« otin ooan que un»|3nl-

fÜdur».

Zlta.

- íío, «8 raía que «8o, Tií ralflmo *u«t3«a ver 1» faeran que ha 

tomado «1 movlm'ento. (Ofreciéndole loa|| oerItídicoe). íom», le«.

Qlrg«ntl.

- s£, y?» aS que lo qu* pret#*nd9n «a ejercer unn preai'^n 

irr^slstibl« sobr« nuestro iV»blerno nnri* qu* deje sin efecto mi l«y 

inflííntondo .1» í»nalf5*alft. Pero «ao no «u«de ser!. Quién*a aon «lloa
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»«ir* linponwra« «af?.

ZXtu.

- Hdblftrx en nomtflr« de lt)juveniud||. (Comléaaii <t oirá« un 

confuío rumor de vooea),

Glr^entl.

- L« Juventud!. SI naco .Itlclo, 1h lrr«flexlón, 1» Inox»«- 

rlenolfi. L» jiiventud «9 l{i||n«ño« llBmi»d?t » lmnon«rnoí tua Incns »v«n- 

turn«.

Zlte.

- ¿t tií no has atdo Joven?, ¿¿ no A^fíndlete 1» (tnslgeala 

»mFBrtSndot* en «aa miaras Juventud qu« añora cenaur^a?. Habí#« como 

«ntonc^s hablfirfan low vÍ«joa enntrp ti. rumor vh aumfint««ndo) •





Olrg^ntl.

- ¿Ou5 ruido aube de 1« cftll«?. (3« ftsomíni lo* doa « un bftl- 

cí$n). —

Zltfl,

- Se #ic«rcíi y v«« fi p#»Sftr urifi maní «atííGli^n lmr>oii«nte.

Hay un ruto de silencio. Luego se oye un coro potente que 

entona lajalgulente oanolfín:
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(La música y la letra de la canción mencionada se en- 

■ cuentran en el ejemolar original de esta obra, que ha sido 

ii' remitido al Jurado en unión de la oreeente coeia).





lermlnpda la aanolón, ae oy«n un *'Vlv® 1« juventudt** y un 

Vivs «1 dolor!” , que aon ruÌ<?oa«raente ooreadoa.

Olr^entl.

- Juventud, hermotft y «ur» juven.ud!. Vf»ni* y «irbicloSfi 81 

qu^t • ii-ae Oenantl y suâ  o o f r « Ó l o  f*8Blr«n n medrhr a mi coat«.

Zita.

- Por Dloa, Umberto, ¿fienaaa de verna eto?. Pr«claaraente 

•n e«» cwatn que ncabamoa de oir y al cual enou^ntro un extra-io pa- 

recld' con al que til miamo coajiualate en otros tiempos, hay frases 

•ntera:aent« l^uíilea « laa tuyas. Sntonoea ertis joven y no habría fal

tado quien t*? tachar« deambljlaioso, como haces ahora tiJ. ío, sin em- 

bídPí̂ o, Jarais creí que no fueras animado por los m«a generosos ««n- 

sanlsntos. i>e no haber sido aaf, yo no te h blera aefcundado.
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OlPc5«ntl,

•  ¿Y en qu^ fl»baa ipurs no oqulvociirt«?.

Zitu,

- v-n mi «mor. Con el «mor i« nclerti. siempre, huetu equl- 

vocííndose, !¿a te íiuerffi con un «mor nacido (inte« d« ht»ber tenido que 

aometerme n le analgeala, y eae íimor qa« »« iilao aufrlr ma hizo tem

b l é  lucnnr contigo y conflf*r con toda mi fllm*̂  ea ti. aon lua 

doa fuerzfífl mejores que trflbujíin por Ib dlchi* del homore; ¿mor y 

Juventud, ülemore lí^uttlea y alam’sre renovttdft», ejercen au mlalón de 

condnclr ti hombre y de hftcí*rlG volver aobre su* pfiaoa ca»ndo h» to- 

mudo ^ln» itipln dirección. ¿Te acuerdas del retorno?* Pues eaaa fuer- 

2«a aon lua deetlnwd«a a enmendítr loa errores y hacemoa d«r 1« 

vualt». X «af, cuaildn oarece que retrocedemos, harnea avanzado a Inl- 

clamoa un paao máa qua tendrá #u vuelta, co^o #1 otro.
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S I  bufón («floraftndo una .nost»),

- üatii no «I» «ou«rdn y» do loa cnfdoa. i'opquo oao del retorno 

»orí oomo olí#» dice, noro on raedlo del rumbo Boí^uldo' ?»or cede una de l«a 

vueltua hay unr- slembr?» de rencldoa. lú, ¿Jlri'^éntl, eres uno de elloa y

n t i, conio it loa otros, voy devorando ;ro, que repreaento *n lo wulgHr, a 

líi pnrlfllr y r. In Indi f*“r(^c1.n d# lua *n'jtt1.tu<l^«, a laburlí» de todo ea- 

fuer.zo dealnteresftdo, a 1» IncoraprPnaión «nte lo griiade y ni olvido co

lectivo de loe blenheohorea de la Humanidad* HííB ci^ído en mía manoa, 

Q-lrgentl, y ya no tlenea flalvaoiónt. Devoremoat.

Oir^vntl (pensativo),

- ¿Tendrá Zit» razón?,

íî lN Da Lá «OVSL«ft,

Leoncio Urafaayen ^  ^
Y a n c a s  y  M ipaada, 3.30. *

p a m p l o n a
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* :̂t'=Ŵ■*̂.''•
î-. Ï V'- ‘ • ■ - t. * >w < .

>: ; - - . ; v \ .  Vè .--y. t -rV'



r .
t

U

X'r-


